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    Durante la década de los años 90 en Colombia, la industria del cine se hacía cada vez más millonaria y de alta relevancia con un fuerte auge de películas de sicarios, mafiosos e historias sobre el lujoso estilo de vida de hombres como Pablo Escobar, un total ídolo para la época. 


    En cada uno de los largometrajes los productores se dedicaban a relatar la vida de jóvenes que se involucraban en ese mundo del contrabando de drogas, asesinos a sueldo, prostitutas, extorsiones y de trabajos dedicados a cumplir órdenes de algún cartel.


    Ya era un estilo que estaba inundando todos los hogares, o al menos, la mayoría de los hogares en Latinoamérica. Los mensajes e influencias fueron, para muchos adolescentes, totalmente negativas, creaba en ellos conductas similares a la de los maleantes que podían ver a través de la televisión.


    Estos eran casi íconos, héroes y personajes de admirar para muchos, pues la mayoría del público, un gran porcentaje de ellos, de mundos bajos, fue receptivo y se sentían familiarizados con estas personas que venían desde lo más bajo, buscando el pan de cada día a través de trabajos totalmente ilegales. 


    Muchas otras personas aborrecían ver este tipo de películas, pues el lenguaje, las escenas violentas repletas de sangre, y el uso de armas de fuego de bandos contra bandos no cesaban de verse en gran parte de estas producciones audiovisuales. No eran aprobadas por muchas instituciones, pero, aun así, parecía que había mucho interés en vender este tipo de contenido a los de habla hispana.


    En los barrios más bajos de la ciudad de México, en Juárez específicamente, habían llegado a través de películas de VHS largometrajes como “Sicariato”. La historia de un joven que se vio involucrado en grandes conflictos de mafias a través de su vida en el desesperado intento de salir de la pobreza, y ver a su familia en un lugar mejor, ya que todo su desarrollo en el mundo criminal fue por la difícil infancia que tuvo de pequeño.


    Marcos David Villarroel Gonzales era un joven inocente de apenas 10 años de edad, cuando un día en casa de uno de sus amigos de infancia vio por primera vez la película de “Sicariato” a través de una pantalla, se emocionaba al ver la vida de estas personas.


    Ver cómo surgían a través de realizar trabajos sucios y así alcanzar el estatus de vida que deseaban. Las mujeres, las drogas, aquellas lujosas casas donde se reunían fueron para él una explosión en su cerebro, ya que, su más grande deseo en ese momento era ser así.


    Por las tardes luego de salir del colegio, pasaba mucho tiempo fuera de su hogar, llegaba tarde muchas veces para evitar escuchar las fuertes discusiones que sus padres tenían. El señor Alberto Villarroel y Lupe Gonzales eran dos adultos con problemas de alcoholismo. 


    El padre de Marcos se dedicaba a trabajar de albañil en una construcción de viviendas que se encontraban del otro lado de la ciudad, pero siempre al regresar del trabajo en la mayoría de los días de la semana visitaba prostíbulos de mala muerte y terminaba teniendo sexo con alguna prostituta barata gastando casi la mitad de lo que ganaba en el día.


    Lupe era ama de casa y se dedicaba durante el día a atender a su hijo, pero la ansiedad de saber que su esposo se encontraba en esas malas acciones, le hacía perderse en noches de bebida, llegando a un alto punto de ebriedad para así poder olvidarse de sus obligaciones y de Marcos. 


    Se sentaba a esperar a su esposo con una botella de tequila en la mano, desdichada porque sabía cuál era los andares de Alberto. Siempre al llegar, ella, sin decirle una palabra le propinaba varias cachetadas a las que él intentaba esquivar. La situación económica era precaria y la familia del pequeño Marcos era totalmente disfuncional.


    Años atrás habían asesinado a su hermano, el chico estaba metido en graves problemas por haber robado una gran cantidad de dinero a quien no debía, mordió de la mano que le daba de comer, era una red que distribuía marihuana y cocaína por todo aquel sector.


    El hermano de Marcos sólo se preocupaba por dejar los paquetes, hasta que un día estaba desesperado por huir de su familia con su pequeño hermano, y hurtó parte de un dinero de su jefe directo, y esta acción fue su boleto directo a la muerte. Supieron que había sido él y sin medir palabras una tarde en la que pensaba partir recibió 13 balazos en todo su cuerpo. 


    El occiso permaneció postrado sobre la cera hasta que su madre lo vio totalmente deformado por la cantidad de disparos que había recibido en su rostro. Luego de esto la familia Villarroel solo se encontraba en desesperadas trabas económicas, miseria y vicios provocados por la muerte del joven hermano de Marcos, Daniel David murió a sus tan solo 20 años de edad.


    Marcos apenas podía recordarlo, pero aun así sentía que lo extrañaba muchas veces, a pesar de haber tenido solo 4 años cuando toda esa tragedia ocurrió. Se crio como hijo único desde allí, pero era poca la atención que recibía de sus padres, ellos estando sobrios lo atendían, no eran malas personas y trataban de darle educación. Pero el vicio al alcohol era el peor enemigo de los padres, y casi siempre, se encontraban en un decadente estado de ebriedad.


    Aquella tarde cuando Marcos volvía de la casa de su amigo, luego de haber visto esa película, comenzó a caminar con más firmeza. Siempre estaba triste por todo lo que acontecía en su casa, lloraba al ver a su madre golpear al padre entre gritos y desesperos. Así que desde ese día juró que no sería más débil y trataría de ser más rudo.


    Comenzó a proyectarse como un criminal, aunque le era difícil porque naturalmente Marcos era un buen niño. En el colegio le hacían malas bromas algunos compañeros pesados, pero, eso no le ocurriría más, pensaba esto mientras caminaba con el ceño fruncido y ganas de patear cosas. No se permitiría más un estilo de vida como el que había llevado.


    Al llegar a su hogar encontró a su madre tirada en el suelo de la reducida cocina de su humilde hogar, con una botella rota alrededor de su mano, él la cargó hasta llevarla a su cama donde su padre ya estaba tirado con la misma ropa de trabajo.


    Era muy tarde, pero aun así Marcos tomó una chaqueta para el frío y volvió a salir, esta vez decidió andar por el barrio, era solo un pequeño niño de 10 años así que era bastante arriesgado.


    Luego de caminar con algo de hambre y lágrimas en sus pequeños ojos consiguió un grupo de jóvenes que se encontraban fumando algo de marihuana. Eran vagos sin oficio que solo se sentaban a hablar de situaciones banales, drogarse y quizá lanzarse una aventura a la ciudad, para quitarle alguna pertenencia a cualquier inocente que se descuidara de los peligros de la ciudad.


    Marcos los encontró además comiendo algo de pan mientras charlaban, pero de inmediato el grupo dejó de charlar para ver con mirada desafiante al pobre chico.


    —Disculpen. ¿Creen que pudiesen darme solo un pedazo de pan? No he comido desde esta mañana y tengo mucha hambre. En mi casa no tenemos nada que comer y me duele mucho la barriga. 


    Alguno de los tipos que se encontraban allí, se rieron y le pidieron que se largara de una manera bastante cruel. Pero uno de ellos, que era de los mayores, les dio un golpe en la cabeza a aquellos que se burlaban del pobre Marcos, el hombre tomó un trozo de pan y se lo entregó a Marcos.


    —¡Toma esto, niño! Ahora no deberías estar por aquí, es muy peligroso. ¿Por qué andas tan solo por estos lugares? ¿Dónde están tus padres? —Preguntó el hombre preocupado.


    —En casa, pero están ebrios y no tenemos nada en nuestra nevera. Salí de casa porque mi papá y mi mamá estaban discutiendo, y tenía mucha hambre. —Dijo Marco, agradecido por aquel hombre, que estaba muy preocupado por su vida.


    —Mi nombre es Carlos, ¿qué edad tienes, niño?


    —Tengo 10 años. ¡Muchas gracias, señor Carlos! El pan me alivió el hambre, y estoy muy agradecido con usted. Creo que mejor me voy a mi casa, antes de que oscurezca.


    —Tu familia no tiene nada que comer… ¿Eso no te preocupa? ¿Qué piensas comer mañana?


    —Sí, señor, no tenemos nada que comer. Realmente no sé qué comeremos mañana, ya esta duda es muy común en mi casa. Nunca sabemos que vamos a comer... Mis padres sólo beben y compran el resto en comida, pero nunca alcanza lo suficiente.


    —Niño, toma este obsequio para que compres algo en la noche. Se ve que eres un buen muchacho... ¡Pasa mañana por aquí! Esa casa que ves de color amarillo es donde vivo, pasa mañana y quizá te dé algún trabajo.


    Marco se sintió totalmente agradecido por el gesto de Carlos, ya que, lo veía como un buen hombre. Esa noche el hombre le calmó el hambre que sentía, y le alegró poder comprar algo de comida para su familia, ya que, con todo y sus defectos, Marcos los quería y se preocupaba por ellos.


    Marcos pasó la noche totalmente ansioso y entusiasmado, la idea de comenzar a trabajar era alucinante para él. Él deseaba proteger intensamente a sus padres y sacarlos de ese mundo tan degradante.


    Al salir del colegio el niño se dirigió a casa de Carlos con la esperanza de que estuviese allí, y efectivamente Carlos estaba, se asomó con cautela y vio al niño esperando por él. Carlos fue un niño abandonado desde muy joven y sintió mucha pena por él, sentía cierta identificación con el pequeño, ya que, este se crio en las calles de la ciudad sobreviviendo a través de la venta de drogas. 


    Carlos no quería que Marcos, siendo tan joven, supiera exactamente qué trabajo haría, así que, le mintió.


    —Marcos, puedo darte un buen dinero por tan solo llevar recados a las afueras de Juárez. ¡La verdad es muy fácil! Todos los días vendrás para darte un horario, para que estés justo donde te diga, esperar por una camioneta azul y entregarle el paquete. ¿Lo tienes entendido?


    —¡Sí, sí entiendo! ¿Pero qué les voy a llevar a esa gente? —Preguntó el pequeño Marcos, con cierta preocupación.


    —¡Marcos, mantendrás a tu familia! Eso es lo más importante, y lo que más desea, o ¿no? Solo debes seguir mis órdenes, confía en mí. Debes seguir todas las pautas que te ordene, pero debes abandonar la escuela para que puedas hacerlo, ya que, si acudes a esta no podrás trabajar conmigo. No debes hablar con nadie, y mucho menos con la policía. Nadie en tu entorno debe saber nada de esto. ¿Entendido? 


    Marcos lo había entendido todo, influenciado por aquellas imágenes que quedaron en su cabeza, después de haber visto aquella película, había captado que lo que iba a transportar era droga. Era un niño muy fuerte, y por todo lo que pasaba con sus padres ya tenía un carácter bastante escéptico, a pesar de no ser violento, se sentía capaz de hacer cualquier cosa con tan solo esa edad.


    Este sujeto llamado Carlos estaba dando de qué hablar. Era un hombre de 30 años de edad, tenía una hija llamada Lucia de 15 años de edad, y él nunca supo de ella, estuvo preso por mucho tiempo, pero estaba decidido a coronarse como el mayor vendedor de droga de toda la ciudad. Su negocio estaba creciendo y en su mente existía la posibilidad de que su hija le perdonara una vez que él le ofreciera todo lo que ella quisiera. 


    Poco a poco Marcos fue acatando las órdenes de Carlos, él lo llevaba hasta un paradero donde lo hacía bajar del coche y caminaba unas cuadras para esperar por la camioneta azul. En su primer día de trabajo todo fluyó excelente, llegó una Wagoneer de los años 80 con un hombre que llevaba unos lentes puestos y fumando un cigarrillo.


    El niño le entregó una bolsa de pan común con una encomienda dentro, encomienda que Marcos bajo ninguna circunstancia podía ver. El hombre tomó el paquete, lo abrió para ver que todo estuviese en orden y se marchó. Marcos debía regresar caminando, esa era la parte más dura de su trabajo.


    Al regresar a casa de Carlos, este le daba un fajo de billetes, con los que Marcos en su primer pago quiso darles a sus padres una cena como jamás la habían tenido. Pero, su madre pensó que estaba en el colegio y no esperaba que su hijo de 10 años de edad llegara con esa sorpresa.


    —¿De dónde sacaste este dinero, hijo mío? ¿Qué hiciste? —Preguntó su madre, con ojos brillosos, pero llena de preocupación.


    —¡Unos hombres en la calle me lo dieron, mamá! Me ayudaron a calmar mi hambre el día de ayer, no tenemos comida en casa. ¡Ellos se apiadaron de mí! Creo que puedo conseguir dinero madre, lo necesitamos. ¿No crees?


    —¡No debes aceptar nada de gente extraña, Marcos! Debes estudiar para salir de este basurero. Deseo que seas el mejor abogado, arquitecto o ingeniero de México, es todo lo que le pido a dios diariamente. Estudia y fórmate, esas son las cosas que te harán salir hacia adelante. El camino que tomó tu hermano lo llevó a la muerte, hijo, no repitas esa vida tú también. —Dijo su madre, preocupada y con los ojos inundados.


    —Mamá… Con todo respeto, no creo que la escuela sea la solución para nosotros. Solo quiero que estemos bien y necesito trabajar. ¡Te pido por favor que me dejes! No quiero pasar más hambre, y no quiero que sigamos viviendo así. Creo que hay personas que nacieron para ser y hacer todas las cosas que dices, pero nosotros no somos más que gente pobre para este país. ¿Cómo piensas pagarme alguna de esas carreras? ¿Cómo piensas pagarme la universidad? ¡No tenemos ni para comer, mamá, déjame ayudar!


    Su madre estaba quebrada al escuchar a su hijo decir esas palabras. Ella sabía que en verdad su situación era muy deplorable, y que nunca podría pagar una buena universidad para su hijo. Se sentía mal por no poder hacer nada, ella se creía incapaz de trabajar. 


    Lupe se levantó de la mesa y se retiró del lugar sin decirle nada. Se fue a su cuarto con ganas de llorar. Su hijo a esa edad tenía un concepto muy duro de la sociedad en la que vivían, observaba con una claridad sorprendente la situación que se vivía en casa, y eso le partía el corazón.
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    Habían pasado 7 años y ya Marcos era un adolescente de 17 años de edad, cuya trayectoria y experiencia en la venta de drogas le había dado poder. Algunos lo conocían como Marquito, ya que, muchos con los que trabajó le decían Marquito por cariño y así quedó apodado. 


    Marcos estaba en un punto de su vida donde se sentía confiado, sus padres habían superado el alcoholismo, y con el dinero que Marcos ganó, los mantuvo durante todos esos difíciles años en un centro de rehabilitación. Al pasar de un tiempo los mudó al centro de la ciudad, a ambos en complejos residenciales hermosos y tranquilos.  


    Sus padres estaban separados, y Marcos los iba a visitar cada tanto dentro de la ciudad de México. Pero debía tener cautela porque había temporadas en las que estaban siendo investigados y debían cuidar sus espaldas de cada lugar al que visitaran. 


    A esa edad Marcos perdió la virginidad con una prostituta, era una reunión social en casa de Carlos, para celebrar una buena suma de dinero que habían ganado por haber traído una embarcación de afuera, con mercancía que sería distribuida en todo México D.F. Estaban bebiendo y celebrando alrededor de 15 personas, pero Marcos siempre era el menor entre todos, así que, entre risas sus compañeros le dijeron que su hora había llegado.


    Llamaron a unas prostitutas, las mujeres llegaron al lugar haciendo vista con sus exquisitos cuerpos. Marcos desde que empezó a trabajar a sus 10 años no había pensado mucho en eso, estaba muy centrado en hacer bien las cosas primero, pero ese día sintió como su pene se erectaba al ver a estas enormes y gustosas mujeres. 


    Señaló con su índice a una de las que a su parecer le pareció la más sexy chica, la que le había parecido más bonita fue elegida. Entre gritos y aplausos, Marcos se fue tomado de la mano con la mujer hasta una de las habitaciones del hogar de Carlos.


    La mujer era mucho más alta que Marcos, de cabello lacio negro hasta la cintura, tenía un escote que permitía ver sus enormes senos y su cara era preciosa. Era una mujer que parecía ser estrella porno, Marcos no aguantaría mucho, pero igual quería hacerle de todo, por lo que, por instinto empezó a maquinar su mente.


    —¡Hola, Marquito! Me alegra ser yo quien chupará tu polla por primera vez, chiquillo. Quiero que me cojas muy rico, no importa que te vengas rápido, esta noche te haré sentir como nunca. ¿Qué quieres hacerme? ¡Tómalo con calma, el tiempo sobra! —Le dijo la prostituta, mirándolo fijamente con seducción a sus ojos.


    —¡Quiero hacerte de todo, eres muy bella! Pero... No sé, realmente no sé por dónde empezar. ¡Quiero besarte, eres una diosa ante mis ojos!


    —¡No, mi amorcito! nosotras las putas no besamos, debes aprender eso. Pero como eres un niño muy hermoso y educado, voy a dejar que lo hagas. —Respondió la prostituta, entre risas sarcásticas.


    Marcos estaba chocando por primera vez sus labios con una mujer extremadamente hermosa y caliente, él solo temblaba, su pie izquierdo no dejaba de moverse por la ansiedad que llevaba en ese momento. 


    La mujer comenzó a tocar su entre piernas sintiendo la polla de Marcos dura como roca, el corazón del chico no dejaba de bombear sangre a gran velocidad. No podía creer aquel momento con tan exuberante mujer.


    La prostituta bajó el cierre de su pantalón, desabrochó el botón que lo sostenía y comenzó a bajar lentamente arrastrando la ropa interior. El pene de Marcos estaba totalmente erecto y mojado, deseaba a esa prostituta como nunca antes había deseado algo en su vida. Ella comenzó a chupar su pene mientras Marcos volteaba sus ojos hacia atrás en un total estado de excitación.


    La prostituta lo hizo acabar rápidamente, y ella tragó su semen poniéndole una mirada perversa, con la que el joven solo podía imaginarla en varias posiciones, dándole intenso placer y gimiendo sin cesar. 


    Marquito se sintió un tanto avergonzado, el que la prostituta le haya hecho venir tan rápido le hizo sentir un total niño tonto. Pero era su primera vez, nunca había experimentado tal sensación, los labios y la boca de una mujer en su polla, tan solo esa escena fue totalmente alucinante para él.


    —¡Lo lamento! Nunca había sentido algo así, lamento venir tan rápido. —Expresó Marcos, bajando su mirada, ya que, estaba muy apenado.


    —¡No te preocupes, chiquito! Estoy aquí para complacerte, es mi único deber. ¡Pero aún no hemos terminado!


    La prostituta tomó la mano derecha de Marcos y la llevó a sus senos, tomando sus dedos, para que estos pellizcaran sutilmente sus pezones. 


    Marcos comenzó a excitarse nuevamente, su pene comenzó a mostrarse nuevamente erecto. Había tomado fuerzas otra vez para seguir el acto sexual, sabía que no podía dejarla así, debía demostrarle que, a pesar de nunca haber follado, era un hombre que podía poseerla sin problemas.


    Acarició sus grandes senos con pasión, mientras lamía sutilmente sus pezones, y por su mente comenzaron a pasar escenas en las que pudiese propiciarle placer a esta mujer. Con su lengua jugueteaba por cada parte de ella, desde su cuello hasta sus pezones rosados y erectos, bajando lentamente por su vientre, hasta llegar a su vagina.


    La vagina de esta mujer era algo totalmente impresionante a sus ojos, grande, pero mucho más que sutil, con una línea delicada de vellos en todo el centro de ella. Por instinto lamió sus vellos de tonalidad menudamente borgoña, la sensación en su lengua le excitó muchísimo, y ella gimió suavemente.


    Con su lengua comenzó a jugar sutil y delicadamente, él no sabía muy bien cómo hacerlo, pero pensó en que podría ser como lamer un helado. Al pensar esto, sonrió en su mente y se concentró en el jugueteo de su lengua y su vagina, sus vellos, lamiendo su clítoris que se sentía cada vez más endurecido. 


    La prostituta comenzaba a humedecerse mucho más, el sabor de sus fluidos era un elixir para él, ambos disfrutaban el momento, pero Marcos, se sentía en las nubes, en el cielo, todo se sentía muchísimo mejor a como él lo imaginó. Sintió la erección de su polla creciendo progresivamente, y el bombeo de sus venas que le hacían emanar cada segundo más y más placer.


    —¡Penétrame, pequeño! Tienes una rica polla que quisiera sentir dentro de mí. ¡Quiero succionar esa deliciosa polla con mi vagina! —Le dijo la prostituta, entre gemidos, con un tono de voz sexual y erótico.


    Marcos solo suspiró de emoción y tomó un preservativo que se encontraba al lado de la mesa, se lo colocó y sin pensarlo penetró fuertemente la dilatada y humedecida vagina de la mujer. 


    Esta ya se encontraba totalmente a su merced, preparada para ser penetrada y Marcos alucinaba por la sensación. Metía y sacaba su polla cada vez con más fuerza, y ambos gemían de placer.


    El momento se intensificó y la colocó bruscamente a cuatro patas, dejando a su visión la divina silueta de su gran trasero, no pensó muy bien las cosas y comenzó a nalguearla, ella sonrió perversamente, no se esperaba aquella reacción del inocente Marcos aquel momento. 


    Sentía que podía venirse nuevamente en cualquier momento, la penetraba muy fuerte y ella gritaba su nombre. En un segundo sin esperarlo, Marcos se vino nuevamente, en una gran cantidad. Sacó su polla y ambos se miraron a los ojos sonriendo, y él tomó el atrevimiento de propiciar un tierno e intenso beso en sus labios, ella acarició su rostro, se levantó, se colocó el vestido y sin más, se marchó.


    Marcos se quedó unos minutos acostado, pensando en lo que acababa de suceder, sintiéndose un total ganador. Pensando en que había desperdiciado muchos años de su vida sin conocer el placer. El pequeño Marcos se había ganado el respeto de todos en su barrio, él se quedó en la casa de sus padres, se sentía cómodo en su zona, remodeló el viejo caserío a través del tiempo. 


    El joven no se había vuelto millonario, pero estaba económicamente muy estable, quería vivir y comenzar a tener otro estilo de vida más calmada. Durante todos esos años Marcos, mejor conocido como Marquito, fue bastante disciplinado en sus trabajos.


    Carlos ya no vivía en el barrio, el hombre ya estaba mudado del lugar y recién Marcos había cumplido sus 18 años de edad. Ahora Carlos había logrado ser el mayor traficante de drogas de la zona, tenía comprada a la policía, la DEA y algunos miembros de la Interpol que le permitían desplazarse por todo México D.F., vendiendo y distribuyendo varios tipos de drogas.


    Nada de esto quizá hubiese sido posible sin los trabajos que Marcos le realizaba. En varias oportunidades el joven salvó el pellejo de Carlos, la primera vez Marcos tenía 14 años y le dio una corazonada de no entregar el paquete que le habían mandado ese día.


    En aquella situación Carlos lo obligó, pero este se opuso, y gracias a la larga discusión que tuvieron perdieron tiempo y cuando por fin iban al sitio a entregarlo, vieron a la policía deteniendo a quienes iban por el paquete. Estos ya estaban solicitados, era un hecho que Marcos y Carlos caerían con más de 5 kilogramos de cocaína de la pura.


    Desde ese día Marcos se había ganado el gran respeto de su jefe, convirtiéndolo en su favorito, y de aquellos que alguna vez se habían burlado de él por ser un pequeño niño callado. 


    Marcos era de estatura pequeña, piel canela, delgado y con un rostro de herencia Maya, era astuto y dedicado a lo que hacía. Le debía su estilo de vida a Carlos, así que, para él era su patrón y estaba a su total disposición para cualquier tipo de trabajo, hasta el de asesinar, su sangre y su mente conforme el tiempo se volvía cada vez más fría.


    Con el pasar de los años Carlos había llegado a la edad de los 40 años, sin tener ningún problema con la ley, no más allá de un buen soborno que arreglara todo. Pero, siempre estuvo detrás de su hija Lucia, ella por más que recibía regalos de parte de su padre no los aceptaba, no estaba en sintonía con él.


    Eso mataba y torturaba sus pensamientos cada día, se sentía totalmente culpable, lo destruía por dentro porque todo lo que había hecho era para hacerla feliz, pero ella no quería tenerlo todo, solo necesitaba un padre, así que, siempre lo rechazó.


    Carlos igual no podía salir mucho de su guarida, así que, la veía poco, pero mandaba a cuidarla, también de la madre de Lucía, aunque él no sentía nada de amor por ella. Quería buscar alguna manera de que le perdonaran por esos largos años de ausencia, pero era demasiado tarde.


    Él sabía que iba a ser abuelo, ya que en una oportunidad la vio caminando por la calle con un poco más de barriga de lo normal. A pesar de recibir dinero de su padre, Lucia había vivido con su madre humildemente, desde siempre y al igual que sus padres, tomó muy malas decisiones. El chico que la embarazó no se hizo responsable y se marchó un día sin decir nada, y ella no supo más nada de ese sujeto, haciéndola sentir totalmente destruida.


    Nació la hija de Lucia, y fueron poco los años que la madre de Lucia disfrutó de su nieta pues estaba complicada del corazón y un día amaneció sin respirar. Lucia había quedado sin sustento ni apoyo y sin nada que darle a su bebé. Esta era una hermosa niña a la que había llamado Susana, una pequeña preciosa de piel canela, ojos grandes color ámbar y cabello negro azabache desordenamente hermoso.


    Carlos al pasar un par de meses se enteró de que su hija y su nieta pasaban por una precaria situación económica, al saber esto, utilizó sus influencias, él sabía que su hija Lucia no podía sustentar realmente a una hija a tan corta edad, ni con todo el dinero posible. Esta no poseía la inteligencia emocional, ni siquiera las verdaderas ganas de tener un crío siendo madre soltera, estando completamente sola.


    Lucia era una chica muy orgullosa, en el fondo odiaba a su padre por haberla abandonado, y haber pasado momentos tan difíciles vagando por las calles, pidiendo de comer mientras él tenía una vida de grandes lujos. 


    Ella se la pasaba deambulando día y noche, y, por ende, el rencor se había apoderado de su alma y pensamientos. Pero tampoco quería ver a su hija pasar trabajo así que decidió dejar a Susana con su abuelo Carlos y ella se desapareció de la ciudad. No se supo más de esta mujer, ella desapareció de su hogar, dejó a la bebé en los brazos de la mano derecha de Carlos, Marcos tenía entre sus brazos a la pequeña y la llevó ante su patrón.


    Carlos tenía el corazón roto porque su hija jamás lo perdonó, su único consuelo era ahora la pequeña niña Susana, y ella se había encargado de darle felicidad. Este hombre juró protegerla hasta el día de su muerte con mucha dedicación. No le haría jamás lo que le hizo a su hija, jamás la abandonaría ni un segundo, sería su consentida y sus ojos.


    Habían pasado los años y la pequeña Susana se fue criando en un mundo totalmente corrompido, presenció fuertes discusiones por parte de su abuelo con personas que trabajaban para él. Era normal para ella ver un arma, rifles de asaltos, 9mm, AK47, eran armamentos que llevaban en sus manos los guardias que cuidaban de la mansión de Carlos. 


    La niña aprendió a leer y escribir con un tutor, al cual, le pagaban mucho dinero por dedicarle 3 horas diarias a la niña, su ambiente era totalmente distinto al de cualquier niña promedio, no era un ambiente realmente sano, pero nunca, nunca le faltó ni faltaría nada. Era la consentida de su abuelo, y en el lugar todos respetaban inmensamente a la pequeña, pero bajo ninguna circunstancia podían verla más allá, y el que la tocase, merecería la muerte inmediata.


    Desde pequeña, ya tenía una linda relación con Marcos, él le tomó un inmenso cariño desde que era una bebé, cada vez que Marcos se quedaba en la mansión, ella lo buscaba para que este la consintiera y jugara con ella. Hasta lo veía como un tío y tiernamente le decía Marquito, pero él iba a hacer su trabajo y luego regresaba a seguir con sus labores.


    Marquito se encargaba de la mayoría de los negocios que se realizaban por debajo de las cuerdas, ya que, Carlos había creado varias tiendas para usarlas como lavado de dinero y así justificar ante la autoridad la gran cantidad de fortuna que estaba amasando. Además, dirigía los camiones que transportaban la droga, tenía contacto directo con policías corruptos y se encargaba de ejecutar a algún traidor, sin él ensuciarse las manos.


    Marcos era ahora un hombre, pero aun así su alma de niño seguía intacta, no le gustaba en lo absoluto la sangre y no sentía ninguna sed de matar, no era su estilo y lo evitaba en la mayor medida posible. 


    En pocas palabras era el encargado del trabajo más pesado, la confianza y la reputación que había ganado en ese mundo era altamente importante. Trabajaba muy duro para llegar a la edad de los 40 años y no realizar más ningún tipo de trabajo, dedicar su vida a viajar, enamorarse y estar tranquilo por el resto de su vida.


    Por otro lado, había llegado a la vida de Carlos un hombre llamado José Miguel, este hombre era un sicario de primera que se encargaba de ejecutar a los que se oponían al negocio de Carlos, a los traicioneros y a personas que podían interferir a futuro con los intereses de la mafia. Este fue el culpable del asesinato del político Rafael Guzmán, quien prometía limpiar las calles de los barrios de Juárez si llegaba a ser alcalde.


    José Miguel había ensuciado sus manos para muchos hombres, pero ahora era el encargado de mantener todo en orden, por si alguien quería entrometerse en los asuntos de Carlos y su cartel, que cada vez se convertía en uno de los más poderosos del país.


    Carlos se mantenía encerrado teniendo contacto con los distribuidores de drogas de otros países. Transportaban la droga desde Colombia principalmente, tenían además hectáreas de marihuana en zonas difíciles de hallar y así manejaban su negocio.


    Tenía a su disposición más de 100 hombres que hacían el trabajo sucio y todos acataban las órdenes de Marcos, entre ellos pilotos, poseían también avionetas para lograr los traslados con más rapidez y poder.


    Durante todo este tiempo Susana se mantenía encerrada, no salía y estaba muy aburrida, su abuelo la sobreprotegía en demasía, no permitiría jamás que le sucediera algo. Había llegado a sus 15 años y no había conocido el mundo exterior, solo estaba rodeada de las mismas personas de siempre y ya estaba agotada. 


    Su abuelo la quería mucho y le daba lo mejor de lo mejor, la mantenía entretenida con la más alta tecnología, pero el encierro la mantenía en un constante estado de ansiedad y sentía volverse loca con el pasar de los días. Deseaba salir, conocer, ir de fiestas, estaba entrando en la etapa de la vida donde eso se necesitaba, ya que, se estaba volviendo una mujercita y sentía su cuerpo cambiar.


    Era una chica que a medida que iba creciendo se fue desarrollando de una manera muy hermosa, era de piel canela, parecía que su busto se estaba tornando cada vez más grande, sus nalgas estaban comenzando a formarse y su cuerpo estaba tomando una figura esbelta. Era hermosa a la vista de cualquier persona, siempre llamaba la atención por sus hermosos ojos, eran una combinación perfecta entre ámbar y verde, heredados de su abuelo.


    Una tarde en la que Carlos se encontraba desocupado, Susana se acercó con la intención de una vez más pedirle que la dejara salir a algún lugar. Quería conocer la ciudad, quería conocer el mar, estaba cansada de la lujosa casa.


    —Abuelo, una vez más te pido que por favor me dejes salir. ¡Llévame fuera de aquí! —Le dijo Susana, con un tono de voz que pedía piedad, clemencia de comprensión.


    —¡Querida, sabes los peligros a los que estamos propensos! No es prudente arriesgarte, no me perdonaría si algo te pasara. Pronto dejaremos todo esto y nos mudaremos a los Estados Unidos y allí comenzarás tu vida. Solo te pido paciencia.


    —¡Estoy harta, abuelo! Ya tengo 17 años de edad y nunca he vivido ninguna experiencia fuera de aquí. ¡No tengo amigas con quien hablar! Mi única amiga es la computadora... ¡Te lo pido de corazón, déjame salir! Puedes pedirle a Marcos que lo haga por ti. Él trabaja mucho y necesita descanso, ¿no crees? Además, tu confianza en él es increíble, puedes confiar en que me cuidará, que al menos me lleve a un restaurante, abuelo. Puede ser a donde tú quieras, pero déjame conocer algo distinto. ¡Deseo salir de aquí! —Dijo Sandra, entre gritos y sollozos.


    —Tranquila, mi pequeña, solo respira… Siempre me dices lo mismo, querida, pero la verdad él es muy importante para todos estos negocios. De igual modo debo cuidarlo intensamente a él, tanto o casi igual que a ti. —Le respondió Carlos, acariciando su cabello y propinándole un beso en su cabeza.


    —Puedes poner a José Miguel a cargo de todas esas labores. Él siempre está para ti igual. Marcos se ha dedicado a cumplirte, déjalo como mi escolta, te lo pido. ¡Te lo pido por favor! No aguanto un minuto más aquí. —Dijo Susana, entre lágrimas.


    —¡Susana! No hagas alzar mi voz, no te entrometas en cosas que no son tus asuntos. Marcos debe seguir haciendo su labor. Ahora vete por favor, me harás enojar y lo menos que deseo es explotar contigo. Te he repetido mil veces que llegará el momento en que puedas disfrutar de las bellezas del mundo. Yo, a mi edad, no las he conocido tampoco, he estado encerrado toda mi vida, huyendo y escondiéndome. Ahora que hemos logrado lo grande que quiero, no cambiaré de opinión. Tengo que dejar todo tal y como lo planeo, para poder irnos de este asqueroso país. 


    Susana se fue corriendo a su cuarto llorando desgarradamente, se sentía encerrada, como una total rehén, en ese momento deseó la muerte, estaba en total desesperación. Deprimida comenzó a recordar los momentos que pasaba a veces con Marcos, mientras que este esperaba a que llegara su patrón de algún negocio clandestino en el que estaba.


    Marcos siempre había sido muy lindo con ella, Susana nunca había compartido con nadie más, él era su único punto de despeje y entretenimiento, y a pesar de las edades ella siempre lo abrazaba con mucho amor, él igual quería devolver el abrazo con intenso amor en algunas ocasiones, pero este disimulaba el momento. 


    Marcos no era tonto, y notaba que los cambios físicos de Susana eran increíblemente divinos, su silueta, su cabello, le parecía peligrosamente atractiva. Pero siempre todos supieron las reglas desde que la pequeña llegó a la mansión.


    Este chico al igual que los demás notaba la belleza de Susana, ya él con 38 años de edad le parecía absurdo gustar de una menor así que evitaba todo momento incómodo con ella, sin embargo, la mirada de Susana era de amor, era el único hombre que conocía que la trataba de una manera muy especial.
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    La ahora adolescente Susana, había llegado a la mayoría de edad, celebraron sus 18 años dentro de la mansión con un gran festín. El personal de servicio quería mucho a la niña, ya que, desde pequeña la conocían y se acostumbraron a verla en la casa jugar, desarrollarse y crecer. 


    La chica estaba triste, no había nada que pudiera alegrarle, deseaba salir, ya que, se encontraba totalmente tediosa entre tantos lujos. Su abuelo Carlos esa noche se fue a dormir temprano y los guardias descansaban después de una noche de celebración, todos se encontraban agotados.


    De pronto y sin previo aviso Marcos había aparecido en la mansión sin haberle dicho ni una sola palabra a su patrón, subió a la habitación de Susana silenciosamente y allí la despertó con cautela. 


    Sabía que la acción que estaba realizando podría costarle la vida, pero él sabía que la pequeña y preciosa Susana necesitaba en su vida algo diferente, y más ahora a sus 18 años de edad.


    —¡Hola, Susana, feliz cumpleaños hermosa! Quiero darte un regalo, pero debemos darnos prisa. —Le dijo Marcos, en un tono de voz muy bajo.


    —¡Oh Marcos, sí has venido! Pero no deberías estar aquí, los sabes muy bien… ¿Qué haremos? —Preguntó Susana, con desesperación, pero a su vez mucha emoción.


    —Te quiero mostrar la ciudad, es de madrugada, así que, démonos prisa.


    —No puede ser que hagas esto por mí, Marquito. ¡Esto podría costar tu vida!


    Sin emitir palabra alguna Marcos la tomó del brazo y la sacó rápidamente de la mansión. Marcos había secuestrado a Susana por unas dos horas para darle el mejor regalo que jamás le hayan hecho; su libertad fuera de las paredes de aquella enorme casa.


    Susana se sentía emocionada, no dejaba de sonreír ni un segundo, sus mejillas se enrojecían cada vez que veía conducir a Marcos. A ella realmente le atraía este hombre, él demostraba mucha seguridad, firmeza y le provocaba besarlo cada tanto, pero era un riesgo muy grande para él, en vista de que su abuelo la celaba a muerte.


    —Querida Susana, quiero darte un paseo por la ciudad. Desearía que pudiésemos caminar por algunas plazas y parques, pero el tiempo y la hora no lo permitirán.


    —¡Oh Marcos te lo agradezco tanto, pero tanto! Siempre has sido muy lindo conmigo, y desde pequeña me has hecho sentir muy especial. A veces pienso que eres la única persona que me entiende en esta vida que me tocó, en verdad te agradezco por todas las cosas lindas que me haces sentir. Si no fuese por ti, sería tan solitaria que quizá ya hubiese terminado con mi vida. —Le dijo Susana, entre lágrimas de nostalgia y emoción.


    —¡No digas esas cosas tan bruscas, mi pequeña! Siempre has sido mi pequeña y siempre cuidaré de ti. Y francamente, 18 años después, era muchísimo más que el tiempo necesario para que vieras al menos una luz exterior. —Respondió Marcos, dándole un beso en su mano derecha a la hermosa chica.


    Marcos la había llevado a un mirador que permitía ver la belleza de la ciudad de México. Susana estaba deslumbrada con tanta hermosura, y sus ojos se humedecían. Abrazó a Marcos y le preguntó si había conocido a su madre, ante lo que él contestó que sólo la vio una vez y fue el día en que Carlos mandó a buscarle siendo una bebé de apenas 3 años. 


    Susana lloraba de la tristeza que sentía al saber que no conocía el paradero de su madre, mucho menos el de su padre. Marcos la tomó de su quijada suavemente y le dijo que todo estaría bien, que al fin de cuentas era rica, y en cualquier momento llegaría su libertad y haría cualquier cosa que deseara.


    Susana lo miró fijamente a los ojos, y a través de una mirada intensa, Marcos comenzó a cuestionarse si era correcto o no enamorarse de la nieta de su patrón. Siempre había sentido gran afecto por ella, pero desde niña fue muy pícara con él, pero con gran respeto él solo la ignoraba y lo tomaba como un juego de niñata. Sin embargo, en esta oportunidad, Susana ya era una señorita, con un cuerpo totalmente deslumbrante.


    Luego de unos segundos en el que sus ojos se cruzaron romántica e intensamente, Marcos se dejó llevar por sus instintos, y bajo las luces de la ciudad, tomó dulcemente su quijada para acercar sus labios a los suyos.


    Susana sintió que su corazón iba a mil por segundo y le siguió el juego de aquel beso, no sabía qué hacer ni qué pensar, por su mente rondaban todos sus recuerdos de infancia junto a Marcos, su cuidador, y ahora, estaba en sus brazos, fuera del encierro de aquella mansión, probando sus labios, probando los labios de un hombre por primera vez. 


    Susana se sentía extraña, su estómago se revolvía y no dejaba de suspirar, pero no alejó los labios de él.


    —Lo lamento mi preciosa Susana, mi instinto me hizo una mala jugada. ¡Volvamos a casa! —Dijo Marcos, sin poder mirarla a los ojos.


    Susana lo abrazó y no lo soltó por unos segundos hasta que él la alejó y se subieron al coche. Marcos era un hombre con muchos principios y aunque era una oportunidad perfecta para aprovecharse de la joven, después de ese apasionado beso decidió llevarla de vuelta lo más rápido posible. 


    Esa madrugada había crecido un verdadero amor en ese mirador, la mente de ambos era un inmenso remolino de pensamientos y no dijeron ni una sola palabra en todo el camino. Susana sentía que sus manos sudaban y su corazón no dejaba de latir rápidamente.


    Se sentía muy feliz por haber salido de la ciudad, pero más que eso, preocupada, muy preocupada por el intenso sentimiento que se acababa de desencadenar en aquel momento. Ese beso no fue un simple gusto, tenía un trasfondo de amor y romance. Marcos siempre le gustó a la chica, y se sentía afortunada de haber despertado un sentimiento en él. Pero no sabía que podía suceder a continuación.


    Llegaron a la mansión, él estacionó el coche, lo apagó y suspiró, ella volteó a mirarlo y no pasaron dos segundos antes de que volvieran a besarse nuevamente, esta vez con muchísima más intensidad, entre jadeos y suspiros Susana comenzó a sentir como su virginal vagina se humedecía, y se detuvo rápidamente.


    —¡Marquito, siento cosas extrañas, nunca había sentido esto! —Le dijo Susana, en un tono de voz tan sumiso y tierno que excitó a Carlos.


    —Imagino lo que sientes, mi pequeña. Pero es normal, sólo bésame un poco más y sube a tu habitación.


    Marcos comenzó a acariciar su pierna con mucha delicadeza, era una piel tan suave, tan angelical y virginal, tan perfecta. Ambos no dejaban de suspirar y luego de unos minutos Marcos se detuvo y le ordenó que subiera a su habitación, ya era muy tarde y se tornaba aún más peligroso.


    Susana subió rápida y silenciosamente, todo salió perfecto, nadie se enteró ni ningún guardia los vio. Fue al baño a lavar su rostro y al bajar sus bragas para orinar, e inmediatamente pudo notar que estas se encontraban humedecidas, se impresionó, pero sonrió, había conocido cosas tan distintas aquella noche en tan pocos minutos. 


    Con gran ilusión sintió que Marcos era el príncipe que la sacaría de aquella cárcel que llamaba hogar. Se colocó el pijama y como la niña que era se acostó en su cama sonriente, suspirando, y como una princesa, quedó dormida con una sonrisa pícara pero tierna dibujada en su rostro.


    Marcos llegó a su habitación, se sirvió un vaso de whisky, hasta la ranura superior, y lo bebió todo de un solo trago, encendió un pequeño porro y se sentó en el balcón, comenzó a meditar lo que acababa de suceder.


    El intenso deseo de poseer aquella virginal vagina en ese momento, le atormentó increíblemente, que aquellos dos besos hayan sido tan recíprocos y llenos de tanta pasión en aquel momento le enloqueció con gran desdén, no sabía qué hacer.


    Comenzó a dar vueltas una y otra vez, se preguntó si eso que acababa de hacer era propicio. Pero obviamente no era propicio, era la nieta del patrón, y no solo eso, eran sus ojos, y él era la mano derecha, aquel acto era de total traición y mucho más arriesgado, Carlos podría asesinarlo sin problema alguno si se enteraba de aquel romance tan prohibido. 


    Lo meditó, cerró sus ojos y desde su alma pensó que no dejaría ir a aquella niña, que sólo él la cuidaría y le daría el amor que nadie más podría darle, él la conocía como nadie y deseaba darle felicidad, mostrarle la vida con unos ojos diferentes, hacer que la pequeña conociera mundos diferentes junto a él.


    Se levantó de la cama, tomó un pequeño trozo de papel y en él escribió:


    “Mi pequeña princesa, lamento lo que esta noche sucedió, pero deseo que seas mía, deseo enseñarte el mundo exterior y demostrarte qué es el amor. Esto nos tomará trabajo, un trabajo muy arriesgado, pero el amor puede más que nada, y nuestro amor se reveló hoy, aunque desde hace muchos años lo sabíamos.


    En cuatro días te llevaré a la playa por la noche. Tendremos pequeñas salidas clandestinas, y todo será progresivo. No podemos demostrar absolutamente nada, solo te pido paciencia, mi chiquita... Con intenso cariño, Marquito”.


    Salió en silencio de su habitación y entre los oscuros pasillos dejó la nota a través de la ranura de la puerta de la habitación de Susana. Marcos se sentía como un niño enamorado en aquel momento.


    Llegó la mañana siguiente y los rayos de sol despertaron al pegarle directamente a Susana en el rostro, se levantó, cerró las persianas y notó un papel en el suelo. Muy extrañada lo levantó, lo leyó y como niña de 7 años comenzó a saltar de la alegría, no podía creer lo que leía, sólo obedecería las palabras que acababa de leer, se llenaría de fuerzas y paciencia.


    Tomó una ducha y aquella mañana decidió ser pícara, tenía muchas ansias de ver a Marcos y pensó que deseaba seducirlo solo con la mirada, escogió un estrecho y corto vestido color rosa pastel, que hacía relucir aún más su piel color canela, realzaba su busto y trasero. 


    Susana sonrió al verse, soltó su largo y negro cabello hasta la cintura, se colocó un perfume con aroma a vainilla y bajó a desayunar.


    —¡Buen día, abuelito! —Dijo Susana, con un tono de voz alegre, tomando una tostada y su taza de café.


    —¡Buen día, mi princesita! Qué hermosa estás hoy y qué divino hueles. ¿A qué se debe tanta alegría y tanta hermosura? —Preguntó Carlos, con mucha curiosidad.


    —¡A nadie ni a nada, abuelito! Al pensar tanto anoche que no puedo salir de aquí aún, decidí ser feliz aquí adentro y siempre mantenerme hermosa, ya que, todo lo que necesito ahora está aquí.


    —Ya era hora de que meditaras y aprendieras eso, mi pequeña. Me hace muy feliz verte de esa manera. En poco tiempo igual saldrás, no solo a la ciudad, sino del país. Podrás llenarte de las maravillas del mundo, al igual que yo. ¿Sabes algo querida? Siempre he querido conocer Italia, tomar un café en sus hermosas calles, me imagino haciendo eso a tu lado.


     Susana solo sonrió, lo abrazó y se dedicó a comer su desayuno. En aquel momento había entrado Marcos a la cocina, la confianza y el poder que tenía en la mansión era tan grande que tenía el privilegio de desayunar dentro de la cocina, junto al patrón.


    —¡Buenos días, patrón! ¡Buenos días, Susana! —Dijo Marcos, en un tono de voz totalmente neutral y amable como era característico de él.


    —Susana, mi hermosa nieta, por favor retírate de la mesa. Necesito hablar en privado con Marcos. —Le pidió Carlos.


    Al levantarse de la mesa, a Marcos se le hizo un nudo en la garganta que le obligó a tragar saliva fuertemente. La silueta de la hermosa Susana en aquel vestido rosa pastel le había hecho explotar el cerebro, nunca la había visto en un atuendo tan provocativo, y sintió rápidamente erectarse, y aunque el contacto visual había sido mínimo, sabía que no podía verla mucho.


    —¿No es hermosa mi nieta? —Le preguntó Carlos a Marcos.


    —¡Sí mi patrón, es una niña hermosa! Está creciendo muy rápido, pero es la bebé de todos, debemos cuidarla siempre.


    —¡Así es, Marcos! Es la bebé de todos, la luz de esta mansión, lo más hermoso.


    En aquel momento Marcos sintió cierto sentimiento de culpa, sintió que ni siquiera podía ver a los ojos al hombre que le salvó la vida. Pasó todo por su mente, desde aquel trozo de pan que le brindó, hasta el día en que Carlos lo convirtió en hombre regalándole una de las mejores noches con una prostituta.


    —Luego de tu desayuno deberás ir a todas las tiendas fantasmas que tenemos en la ciudad. Necesito respuestas de todos los movimientos y ventas que hemos realizado. Además, al caer la tarde deberás negociar con los rusos de Monterrey para obtener el mejor equipo de armamento, como siempre, para nuestra gente, al mejor precio. —Le ordenó Carlos a Marcos.


    —Comprendido, mi patrón. Comeré lo más rápido posible y me marcharé. ¡Gracias!
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    Se hablaba de una mafia que quería tumbar y arruinar los negocios de Carlos con el exterior así que debían estar preparados para cualquier contingencia. Se habían colocado en estado de alerta, ellos creían que eran rumores, que nada era cierto, pero aun así no se confiaban.


    Como era de esperarse, Marcos aquella noche logró negociar con los rusos el mejor equipamiento de armamentos. Se sentían totalmente seguros, pero siempre con una pizca de desconfianza. Desconfiar era lo que les había hecho llegar tan lejos.


    Pasaron los cuatro días pertinentes para la próxima cita entre Marcos y Susana, cayó la noche y el protocolo fue el mismo, se dirigió con cautela a su habitación y salieron por la parte trasera de la mansión. Susana en aquel momento llevaba un holgado, pero corto vestido color naranja y un sweater blanco con sandalias que hacían juego. Marcos no podía dejar de mirarla, era su niña, y su niña le parecía tan divinamente hermosa.


    Le abrió la puerta del coche y por precaución le ordenó sentarse en la parte trasera. La playa se encontraba cerca, a solo unos 20 minutos, durante el camino ella se cambió hacia el lugar del copiloto, y conversaron sobre lo loco y riesgoso que era todo lo que hacían en aquel momento, pero que todo era mucho más que apasionante y hermoso.


    Llegaron a la playa, el cielo se encontraba tan despejado que las estrellas eran infinitas, hasta parecían reflejarse en el mar. La vista era tan sublime que Susana salió corriendo dando vueltas por todo, Marcos encendió un cigarrillo y solo se deleitaba observándola, observando su divina inocencia y lo preciosa que era.


    Se acercó corriendo a él, se lanzó a sus brazos y lo besó con una pasión descontrolada. Él la cargó y ambos dieron vueltas como dos seres enamorados, como si en ese momento hubiesen entregado sus almas. Tomaron sus manos y dieron un paseo por la playa.


    —Quita tus sandalias, mi pequeña. ¡Siente la arena en tus hermosos pies! —Le dijo él tiernamente.


    Susana lo hizo y en ese momento solo sentía el neto sentimiento de lo que era felicidad. La brisa, era leve, pero a su vez fuerte con el sonido de las olas. Solo eran ellos dos en aquel momento, no había presión ni desespero, solo su amor era el centro de millones de estrellas que les observaban.


    —¡Gracias, solo gracias, mi hermoso Marquito! Tú siempre has sido mi amor, ahora me traes a este precioso lugar y solo quiero llorar de felicidad. No tengo como pagarte todo esto que haces por mí, sé muy bien que estás arriesgando tu vida de una manera sumamente peligrosa. ¡Si llegaran a enterarse de esto estaremos perdidos!


    Marcos detuvo la caminata y comenzó a besarla, esta vez acariciando su espalda, tocando sus brazos, colocando su hermoso cabello tras sus orejas, y sintiendo suavemente cada parte de ella, erizando su morena piel. Ya era momento de retornar a la mansión, el tiempo no podía ser excedido.


    Marcos llegó un poco más tarde, pero de igual manera ya estaban unos guardias en la entrada de la mansión, lo cual le pareció un poco extraño, así que, le pidió a Susana que agachara la cabeza, él pasó velozmente, era el segundo al mando de todo el cartel, así que, no daba muchos detalles al entrar a la guarida de Carlos.


    Entraron al estacionamiento cerrando todas las puertas de aquel lugar y sacando a Susana rápidamente del coche. Ella volteó, lo vio y corrió a sus labios para darle un efímero beso, y él sonrió como niño. Subió apresurada pero silenciosamente a su habitación y se acostó nuevamente con una gran sonrisa en su rostro, todo se tornaba tan emocionante que no podía creer ni un segundo de lo que estaba pasando.


    Era la mañana siguiente y Marcos fue a la cocina a tomar un café, desayunó y esperó a que su patrón se levantara tranquilamente. Carlos esa noche había terminado de pasarla bien, bajó con dos mujeres en ropa íntima aparentemente extranjeras, parecían europeas. 


    Una era de piel muy blanca con ojos color gris, con un cuerpo totalmente formado de busto pequeño, pero, con un gran y exquisito trasero, su cabello era corto y de color castaño con un estilo muy original, tatuada desde los pies pasando por sus piernas hasta verse una enorme flor de loto dibujada en sus nalgas.


    La otra mujer tenía la piel casi rosada con una cabellera enorme y rizada de color negro azabache, de enorme busto y enorme trasero, sus ojos eran azules y lo menos olvidable era su perfecta nariz, una nariz tallada por los dioses, ambas mujeres de hecho eran unas diosas.


    Carlos, con la ayuda de la pastilla azul, les dio una noche de sexo dentro de su habitación. Para un hombre de 60 años era difícil complacer a tales bellezas exóticas así que necesitaba erectar bien su pene y rendir, siempre fue conocido por ser un gran hombre en la cama. 


    Carlos era un hombre deportivo que siempre estuvo en forma, siempre se ejercitó dentro de casa y practicaba artes marciales, nunca perdió una pelea y estaba seguro de que aún con esa edad podía patear el trasero a más de un idiota que se le ocurriera meterse con él.


    Una limusina muy lujosa había llegado a las afueras de la mansión, los guardias abrieron la entrada principal para que pasara a recoger a las mujeres que Carlos había contratado para la noche. En lo que se marcharon, Marcos sacó 5 maletines de dinero con alrededor de 10 millones de dólares; pensaban contrabandear grandes cantidades de armamentos y municiones desde la costa oeste, eran unos rusos quienes traían armas de Yugoslavia, Serbia y su país natal.


    Salieron alrededor de 10 camionetas blindadas de la mansión con alrededor de 50 hombres, el cargamento era pesado, la policía estaba comprada así que no les preocupaba en lo absoluto la autoridad, todo parecía marchar correctamente.


    En la primera camioneta se encontraban dos escoltas, Marcos, José Miguel y Carlos. Todos estaban nerviosos por el encuentro con aquellos hombres, era la primera vez que harían una compra tan grande de armamentos y los latidos del corazón de todos en el coche se aceleraban a medida que se acercaban al lugar.


    Una vez allí tuvieron que esperar impacientemente por unos 20 minutos, sintieron una larga eternidad, en aquel momento sus nervios estaban de punta hasta que vieron llegar una embarcación. 


    Varios hombres altos, blancos y con mirada desafiante se bajaron del barco, bajaron varias cajas de madera, adentro se conseguirían con todo lo que necesitaban. Granadas, explosivos C4, fusiles de Cornershot que pensaban utilizar para posibles asesinatos infraganti desde las esquinas en caso de haber tiroteos, esta arma era de última generación, compraron seis rifles de asalto ADS, capaces de disparar bajo el agua. 


    Había dos cajas llenas de metralletas Magpul FMG-9, las cuales eran hechas con un polímero ligero para su fácil manejabilidad y por último y más caro del arsenal era el Trackingpoint, estos eran rifles de asalto capaces de tener la precisión más perfecta conocida hasta la actualidad, era una gran cantidad de armamentos que estaban transportando en la ciudad. 


    Era la misión más fuerte y con más contrabando que habían realizado, necesitaban estar preparados para cualquier decadente circunstancia que atentara contra ellos y su poder.


    —Me parece que todo está correcto, amigo. Están en excelente condición, hagamos el trato. —Dijo Carlos, al hombre ruso emocionado por tanta artillería.


    —Así es, todo en orden, el pedido está completo. Mis hombres contarán el dinero y luego nos marcharemos. Es un honor ayudarle a su país, y al ingreso con armas de calidad. Sus adversarios no sabrán de lo que están cargados. —Respondió el ruso, con un castellano casi entendible.


    El ruso procedió a abrir los maletines para fijarse que toda la cantidad solicitada se encontrara en orden y segundos después, sin nadie esperárselo, una bala atravesó el cráneo del ruso sin que nadie se percatara de lo que había sucedido.


    El hombre cayó tendido en el suelo dejando un enorme charco de sangre alrededor de su destruido cráneo. Carlos se lanzó al suelo, todos los hombres que estaban allí se encontraban armados hasta los dientes, otros hombres llegaron armados y comenzaron a dispararse. La situación se había salido totalmente de control, nada de eso debía suceder.


    Marcos rápidamente tomó por el hombro a Carlos mientras que José los cubría, eran muchos los contrincantes, la escena se tornó una total masacre, murieron muchos hombres en aquel muelle. Tras el gran alboroto la policía de investigación junto con la policía nacional llegó a calmar la situación, pero solo lo empeoraron. 


    Carlos apenas logró escapar con una herida de bala en el brazo. Cuando se montaron en la camioneta lejos de otras personas, José colocó un cuchillo en la garganta de Carlos amenazando a Marcos de bajar el arma, su meta era deshacerse de los dos. El hombre, había traicionado a la familia después de haber dado varios años de servicio, se vendió a un mejor postor.


    Marcos lleno de impotencia bajó el arma dentro del coche con cautela.


    —¿Cómo te atreves, José? ¡Somos familia, nos traicionaste! —Gritó Marcos.


    —¡No son mi familia, aquí nadie es familia! Y por acabar con ustedes me están pagando mucho más de lo que he ganado en cuatro años con ustedes. Siempre he estado a las sombras de ti Carlos, he asesinado a quienes se han entrometido en tu camino, pero esta vez seré el encargado del negocio y no solo de matar. Tendré tanto poder que todo México y Latinoamérica serán míos.


    Marcos reaccionó y comenzó a forcejear rápidamente con el cuchillo, él tenía más fuerza, pero aun así la pelea se tornó muy difícil, ambos eran hombres con mucha capacidad y fuerza física. 


    En un intento desesperado Carlos ayudó a Marcos hasta poder sacarlo del coche, Marcos lo encendió y arrancó a toda velocidad del lugar, antes de irse pasó por encima de José dos veces, y le propició siete disparos, lo hizo en un acto de ira. La traición en aquel momento había sido algo que no se esperaban, no en aquel gran negocio en el que solo participaron los de más confianza y poder, a los ojos de Carlos. 


    Carlos en aquel momento se sintió completamente decepcionado, agradeció a Marquito, quien kilómetros después se estacionó para curarle el roce de bala en su brazo. Marcos sabía primeros auxilios y muchas técnicas médicas para situaciones como esas, encendieron un puro, fumaron y se marcharon lo más rápido posible.


    José al igual que Marcos, fueron salvados por Carlos, les dio una vida, les dio un trabajo y colocó sobre su mesa un plato de comida. La diferencia era que José nunca le había dado total confianza a Carlo, él sabía que este hombre no era de fiar, pero, aun así, lo hizo y por ese error casi muere. A raíz de ese gran error Carlos supo que debía definir en su ser aún mucha más frialdad y desconfianza.


    Marcos llamó desesperadamente a los jefes de seguridad de la entrada de la mansión, quienes no respondían, la desesperación era intensamente grande, saber que Susana se encontraba en la mansión y no podían comunicarse con ella los hizo entrar en un desesperante estado de alarma.


    Pasaron dos minutos y los jefes de seguridad abrieron.


    —¡Malditos hijos de puta! ¿Por qué se han tardado tanto en abrir? ¿Dónde está Susana? —  Dijo Carlos, entre gritos y un alto estado de paranoia.


    —¡Todo en la mansión está bien, señor! Nos enteramos de la situación y fuimos a resguardar a Susana, todo sucedió en cuestión de segundos. Su nieta está en excelente estado, se encuentra tranquila en la habitación de resguardo, comiendo algo y jugando con su celular. —Respondió el jefe mayor de seguridad.


    Carlos fue corriendo a la habitación de resguardo a corroborar si su nieta se encontraba ahí, en efecto fue así, se encontraba ahí, tranquila, no le habían dicho nada relevante, solo que un pequeño negocio había salido mal y debía esconderse por si algo más sucedía, no deseaban alarmarla. 


    Carlos había tapado su vendaje con una chaqueta antes de ir a verla.


    —Abuelo, ¿todo está bien?


    —¡Sí, mi hermosa nieta! Ya puedes ir a tu habitación, todo está perfecto. —Dijo Carlos, con un tono de voz quebrado que intentó ocultar, y la abrazó. 


    Susana lo abrazó igual, esta lastimó su brazo y Carlos soltó un pequeño sollozo.


    —¿Qué pasa abuelo? ¿Por qué te quejaste? Algo ha pasado y no me quieres decir, lo sé. —Preguntó Susana, preocupada.


    —Nada, mi retoño, no ha pasado nada. No me quejo, solo suspiro por el intenso amor que te tengo. solo deseo cuidar de ti cada segundo. ¿Quieres que pida pizza y la lleve a tu habitación?


    —¡Sí, abuelo! Eso estaría genial, pero mientras iré a tomar una ducha.


    Bajaron de aquel lugar, Carlos se encerró en su oficina y ordenó a Marcos que comprara una pizza para su nieta. Que se colocara gafas, gorra y cambiará su vestimenta, y así lo hizo. Comprar una pizza para la nieta del patrón era el gancho perfecto para poder comunicarse con ella Susana.


    Hizo la compra a la vuelta de la esquina y llegó rápidamente a la mansión. No se le tenía permitido entrar a la habitación de Susana, pero sobornó a las mucamas de servicio diciéndoles que debía darle una encomienda hablada a la nieta, que eran órdenes del patrón. Ellas lo permitieron, respetaban cada orden y palabra que se les dijera, más aún si venían de Marcos.


    Entró a la habitación sin previo aviso y ahí se encontraba la pequeña, sin hacer nada, viendo tele, peinando su cabello sentada en posición de indio. Al ver entrar a Marcos a la habitación sus ojos se iluminaron como nunca y solo se abalanzó contra él, haciendo que la pizza se cayera. Ambos se rieron y la recogieron con cuidado.


    —¡Oh, por Dios! ¿Qué haces aquí, amor mío? ¡Estás buscando tu muerte muy rápido!


    —Tranquila, Susana, esto será solo cuestión de unos segundos. Debo decirte que el día de hoy muchas cosas se han salido de control, no sabrás en qué aspecto, pero seguramente en cualquier momento deberé salir de la ciudad, y tal vez, igual tú. No sé si nos separaremos por un tiempo o cómo serán las cosas, pero no te dejaré, no dejaré que nuestro amor se disipe.


    —¡Estaba preparada para esto! Sabía que esto iba a suceder en cualquier momento, pero mi abuelo me ha enseñado a ser muy fuerte a pesar de solo estar acá encerrada. Confiaré en ti y en el amor que nos tenemos. —Respondió Susana, con leve melancolía.


    Marcos la besó intensamente, demostrándole que realmente la quería y no la dejaría sola. Era parte de su amor pasar por fuertes y difíciles pruebas. Ella lo abrazó fuertemente, no se despegaron por al menos dos minutos, diciéndose todo, pero a la vez nada en aquel fortuito abrazo. 


    Marcos dejó la pizza y se retiró, ahora había muchísimas cosas en qué pensar y accionar. Se dirigió a la oficina de Carlos, tocó la puerta tres veces y entró, al entrar encontró a Carlos recostado sobre sus brazos en su escritorio.


    —Discúlpeme, mi patrón, vine a ver si se encontraba estable.


    —¡Estoy bien, pequeño Marquito! Gracias por cuidar mi herida, supe que tus escasos conocimientos algún día ayudarían a algún imbécil. ¿Tiene mi nieta su pizza?


    —Sí señor, las mucamas la dejaron en su habitación. ¿Hay algo que pueda hacer? ¿Desea algo de comer?


    —No, Marquito, ahora solo deseo embriagarme y llamar a algunas golfas que chupen mi polla hasta atragantarse. Encárgate de eso por mí y súbelas aquí cuando lleguen. No importa cómo sean, mientras no sean muy gordas está bien. No tengo nada en contra de las gordas, pero sabes, no son de mi gusto. —Dijo Carlos, entre risas.


    —¡Entendido, mi patrón! Eso lo sé, se las subiré en unos minutos. —Respondió Marcos, dejándole un trago de whisky al lado derecho de su escritorio.


    Marcos salió de la oficina y se dispuso a llamar a unas prostitutas. Pasaron 10 minutos y estas llegaron, eran tres, una rubia voluptuosa de cabello hasta los hombros y de reducido tamaño, tal vez unos 1.57 cm, pero su cuerpo era de desear. 


    Otra totalmente diferente; alta, de unos 1.72, delgada y totalmente esbelta, cabello lacio y negro hasta las nalgas y otra de estatura promedio, igualmente esbelta, de un busto exageradamente grande, utilizaba lentes y tenía el cabello tintado color rojo.


    —¡Adelante señoritas! Las llevaré a la segunda planta con el patrón. —Les recibió Marcos.


    Tocó la puerta del patrón nuevamente tres veces, y estos lo atraparon tomando su amada pastilita azul.


    —¡Excelente, Marquito! Variedad, sí… ¡Es lo que necesito esta noche! Mañana será un día de mucho pensar y accionar, en este momento solo deseo follar. Hasta mañana Marquito.


    —Eternamente a sus órdenes mi patrón, hasta mañana. —Dijo Marcos, cerrando la puerta y sonriendo. 


    El patrón era un total pillo, era una de sus características, ya que, disfrutaba el sexo alocado. Las prostitutas entraron y procedieron a realizar su trabajo, una desabrochaba su pantalón, otra la acariciaba, otra le besaba, y así fueron dividiendo sus labores. 


    Carlos se sintió más atraído por la pelirroja de gran busto, la que utilizaba lentes deseaba verla chupar su polla, y que está la mirase a través de la ranura superior de sus lentes, así que, la puso a chupar su polla hasta su garganta, ahogándola mientras su maquillaje se corría.


    Las otras dos chicas acariciaban al patrón y se acariciaban entre ellas, a Carlos le gustaba ver a las mujeres disfrutar, y las folló a las tres durante cuatro horas de sexo incesante hasta sentirse totalmente agobiado y enviarlas a donde fuese que fuesen en una de sus limosinas. Carlos pudo descansar aquella noche.
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    Amaneció, eran 6:45, Marcos abrió sus ojos y lo primero que hizo fue encender la televisión para ver las noticias, sabía que el acontecimiento del enfrentamiento estaría en primera plana. Efectivamente, así fue, todos los canales de noticieros mostraban la alarmante noticia de un gran y exuberante cartel que había perdido una gran fortuna en equipo de armas de primera calidad, la cantidad de dinero perdido era una total locura, no se podía creer.


    Los entes policiales sin ningún tipo de corrupción ya habían comenzado a investigar arduamente el hecho acontecido entre las mafias que obviamente se encontraban involucradas. Mostraban la escena como un total caos, y en páginas amarillistas se mostró sin ningún tipo de censura los cuerpos occisos y maltratados del Ruso y de José.


    Marquito se sintió muy mal y culpable al notar el cadáver de José, a pesar de la brutal traición, él nunca deseó asesinar a alguien. En el fondo más recóndito de su ser, Marcos, era un hombre totalmente noble que sabía que lo que hacía no estaba bien. Pero el amor y el cariño por el dinero y el poder podían aún más que ese sentimiento de nobleza.


    Carlos convocó una reunión aquella mañana a primera hora con sus empleados.


    —Como pudieron darse cuenta, perdimos una maldita cantidad de dinero increíble. Tuvimos un traidor dentro de nuestra familia durante 4 años, y espero que aquí no se encuentre uno más. A cada traidor le daremos una muerte lenta, dolorosa y más que tortuosa. —Dijo Carlos, con un puro en la mano izquierda, viendo fijamente a los ojos y fríamente a cada uno de sus empleados.


    Todos se encontraban muy nerviosos en aquel momento, sabía que estarían siendo buscados y que se necesitaba recuperar la fortuna que el cartel acababa de perder.


    —La fortuna perdida el día de ayer será algo que se recuperará. Tenemos mucho poder y muchos contactos más, a pesar de ello, la de la indignación y odio que invade mi cuerpo, mi verdadera preocupación es la traición, y que nos atrapen. De ahora en adelante los trabajos serán aún más supervisados, no dejarán de ser observados ni un minuto. Ahora estamos siendo más buscados que nunca, pero no debemos decaer, es apenas nuestro primer golpe bajo. —Procedió el patrón, con mayor convicción.


    Todos aplaudían, y asentían con sus rostros cada palabra que Carlos les decía. Sabían que aquel gran percance solo debería darle aún más poder, debían demostrarle a su patrón que ellos podían con todo y contra todos. En aquel momento la sed de obtener mucha más relevancia dentro del mundo de los mafiosos era mucho más intensa.


    No debían detenerse ni un minuto, aquel día debían recibir en Guadalajara un gran cargamento de cocaína que recuperaría al menos el 10% de la fortuna perdida. Recuperar ese dinero era la menor preocupación, lo preocupante era su seguridad, ellos estaban convencidos de que el dinero siempre lo recuperarían, y así sería.


    Marcos luego de escuchar aquella charla de su patrón se sintió totalmente aliviado, él pensó que luego del día de ayer todo se iría por la borda. Pensó que debían irse de la ciudad y hasta colocó a Susana en un estado de alarma y de tristeza. 


    Sonrió hacia sus adentros y decidió que aquella noche raptaría nuevamente a su pequeña, comenzaba a desear poseerla, comenzaba a desear penetrar su virginal vagina y llenarla de un ferviente amor. Su romance era algo totalmente clandestino así que, a la antigua, Marcos decidió dejarle otra nota bajo la ranura de la puerta de la habitación.


    —“Mi pequeña y hermosa Susana, las cosas han mejorado inesperada y deseablemente. Esta noche saldremos nuevamente tú y yo, deseo sentirte y olerte, deseo verte y erizar cada parte de ti. Prepárate. Con amor, tu Marquito”.


    Susana justo en aquel momento había salido de la ducha y notó el preciso momento en el que la nota entró a su habitación. Suspiró, sabía que era un mensaje de su amado. La leyó y no hizo más que sonreír, y ansiosa se dirigió a su inmenso armario, este estaba tallado en una madera preciosa, con bordes rosados de mármol. Escogió de una vez el atuendo más sexy que tenía y no hizo más que esperar a que llegara la noche.


    Marcos se dirigió aquella mañana a Guadalajara, se reuniría con otros grandes dentro del cartel mexicano, no eran contrincantes ni un problema para ellos, más bien eran distribuidores, trabajaban para el cartel del patrón consiguiéndole casi todo lo que estos le pedían. 


    A Marcos, junto a cuatro escoltas le fueron entregados esa mañana 150 kilos de cocaína totalmente pura, su material siempre era el mejor, entregó el dinero pertinente y se marchó. Una entrega, un negocio totalmente exitoso que les ayudaría un poco a superar la desgracia del día pasado. Llegó a la mansión rápidamente, entregó todo al patrón, el patrón lo revisó y nuevamente se sintió satisfecho por el trabajo realizado por Marcos. 


    Marcos nunca lo dejaba mal, y Carlos, a pesar de haber sido traicionado, confiaba ciegamente en él.


    —Siempre sabes cómo llevar las cosas, Marquito. Toma, aquí siempre tu merecido pago. —Le dijo Carlos, entregándole un sobre sellado que sabía tenía unos miles de dólares.


    —Hasta mi muerte le serviré mi patrón. ¡Gracias por hacerme su mano derecha! Ahora saldré a tomar algo fuera de la mansión.


    Marcos se encontraba ansioso porque llegara la noche, deseaba encontrarse con su pequeña amada, decidió en aquel momento que entregarle un pequeño detalle aquella noche sería propicio. 


    No sabía qué regalarle así que fue a la joyería más lujosa del lugar y le compró un collar embalsamado en oro blanco con un dije de cuarzo claro que harían un contraste hermoso con su tono de piel. Luego de su compra Marcos se dirigió al bar más cercano a tomar un par de tragos, se sentía tranquilo porque el patrón tomó la decadente situación con cierta tranquilidad, pero en el fondo le atormentaba el hecho de haber asesinado a alguien. 


    Le atormentaba y perturbaba en demasía el recuerdo del rostro desfigurado de José, propiciado por sus propias manos. Esto lo meditó con un puro entero y par de tragos de whisky, lo meditó varias veces y llegó a su calma, a la conclusión de que era su empleo, y bajo cualquier circunstancia debía proteger al cartel y a su jefe, la persona que le salvó la vida de la pobreza cuando él solo era un pequeño de 10 años.


    Por otro lado, se encontraba su situación con la consentida de su gran patrón, él sabía que lo que cometía era una traición, pero en el fondo tenía la corazonada de que su amor iba a poder contra todo. Solo pensaba en ella, solo deseaba que llegara la noche para desatar el deseo que ambos se tenían.


    Susana se encontraba más que ansiosa, pensó en aquella noche seducir a su Marquito, como era ya un hombre, ella pensaba que debía comportarse como una mujer, una mujer que, aunque no tuviese nada de experiencia debía ser una niña que lo provocara, pícara y traviesa.


    Ella aprendería a utilizar sus atributos, pues sabía que no estaba nada mal que su cuerpo despertara el deseo en él. Susana había desarrollado un hermoso y gran busto, elevado, virginal, un pequeño y perfecto trasero que componía perfectamente su silueta.


    Llegó la noche esperada para ambos, aunque solo era una simple cita, la emoción y la adrenalina por encontrarse una tercera vez los enloquecía. Debían ir a sitios clandestinos o lujosos retirados del sitio donde vivían, debían cuidar sus espaldas de cualquier percance que pudiese atentar contra su seguridad y bienestar. 


    Marquito decidió aquella noche llevarla a una cena en el ostentoso Pug Seal Boutique. Eran 10:00 pm, el patrón se encontraba en su habitación con una golfa, los de seguridad se encontraban aislados de la habitación de Susana, aunque siempre la vigilaban, en ocasiones y durante gran parte de la noche la descuidaban, pues sabían que la pequeña jamás iría a algún lugar. Ella obedecía cada palabra que le decía su abuelo, aunque por dentro todos sabían que era una pobre adolescente frustrada.


    Salió por la parte trasera de la mansión, se dirigió a la cochera número dos y ahí se encontraba Marquito, esperándola en un Rolls Royce Phantom color negro con pequeños detalles dorados. Marcos quedó con su boca casi abierta al ver a su niña, su niña que realmente no se veía para nada como tal.


    Llevaba unos tacones dorados con brillantes que la hacían notar mucho más alta. Ya la hermosa Susana era bastante esbelta, un sencillo, pero precioso vestido color mostaza que encajaba perfectamente con su tonalidad, este vestido era bastante corto, la pícara Susana ocultaba algo.


    Bajo su vestido no había nada, había decidido salir sin bragas, pensó que en cualquier momento de la noche Marcos pudiese tocarla, y quería que se encontrara con la sorpresa de encontrar su virginal y depilada vagina al desnudo.


    —Sólo deseo abrazarte y besarte mi hermosa doncella. Pero debes sentarte en la parte trasera hasta llegar al sitio al que deseo llevarte. —Le ordenó Marcos.


     Susana solo sonrió y cumplió la orden. Llegaron al Pug Seal Boutique, estaba alejado de donde vivían, a pesar de tantos riesgos, se sentían en calma y seguridad. Marquito se bajó del Rolls Royce y abrió su puerta, al salir sin emitir palabra lo primero que hizo fue cargarla y besarla intensamente, sintiendo sus suaves y deseosos labios.


    Entraron al restaurante de cinco estrellas, el lugar era totalmente lujoso, todas las personas se encontraban en traje, el ambiente musical era Bossa Nova. Todo era muy sutil, iluminación tenue y romántica.


    Susana, aunque había crecido en un ambiente lleno de lujos, se sentía impresionada por encontrarse en aquel lugar, por ver al mundo exterior, por ver que las personas llevaban una vida increíble. Ella se había perdido tantas cosas y en ese momento solo sentía tranquilidad.


    Marquito la dirigió a la mesa reservada y arrastró una silla hacia atrás para que ella tomase asiento. Esta bajó un poco su corto vestido y se sentó.


    —¿Qué te parece, mi princesita? No dejas de ver a los lados, pareces una niña en un parque. —Le dijo Marcos, sonriendo.


    —Así me siento Marquito, no puedo creer estar en este sitio, estoy tan impresionada por ver cómo las personas llevan sus vidas. ¡Todo esto aquí es muy lindo! —Respondió Susana, con ojos brillosos.


    —El mundo exterior es terrible mi pequeña, es realmente horrible, no sabes todo el peligro al que nos encontramos expuestos… Pero sí, de igual forma el mundo exterior tiene cosas muy hermosas, y eso es lo único que deseo mostrarte, lo hermoso, y siempre protegerte. —Dijo Carlos, tomando su mano y besándola. 


    Sintiendo la suavidad de sus manos, detallando sus hermosas uñas largas con un esmalte azul pastel, tan delicada y hermosa, percibiendo su olor a vainilla. Susana solo se sonrojó y sonrió. Al poco tiempo se acercó el mesonero, preparado para pedir sus órdenes.


    —¿Qué no has probado mi pequeña? ¿Qué deseas comer? —Preguntó Marcos, con complacencia.


    —No lo sé, he comido tantas cosas… Hmm… —Susana pensó unos segundos. —¡Oh, oh! Es algo tan básico, pero mi abuelo nunca me ha dado de comer sushi, y por lo que he visto en internet, se ve tan rico. ¡Deseo probar sushi! Sí, eso deseo. —Respondió Susana.


    —Pues es un plato algo arriesgado para la primera vez, no a todos les gusta. Espero que a ti te guste. Igual esta noche es de riesgos, beberás alcohol por primera vez. Pero algún cóctel suave, por ahora. —Le dijo Marcos, sonriendo pícaramente.


    —Yo solo sigo tus órdenes. Siempre ha sido así.


    Marcos pidió la orden y tragos para ambos. La cena se convirtió en una velada hermosa, llena de serenidad, Marcos se sentía tan bien de estar ahí, de salir a despejarse con una hermosa joven virgen, y de ir conociendo a la que se convirtió en el amor de su vida. Entre ambos siempre hubo un sentimiento mucho más allá de protección y amor familiar.


     —¡Marcos, me siento algo mareada! No lo entiendo... ¿Por qué?


    —Tan hermosamente inocente, mi pequeña, por eso lucharé por ti… Mi pequeña, te has bebido 5 tragos de piña colada, aunque sea algo suave, por ser tu primera vez probando alcohol es totalmente normal. Pero ya debes parar, debemos retornar y debes dormir con normalidad. ¿Qué tal el sushi?


    —¡Sí, tenías razón! Es un sabor algo fuerte, extraño, pero sí me gusta. Tiene un sabor muy rico y único. No es para cualquier tipo de paladar. —Respondió Susana, entre risas.


    —¿Deseas algo más?


    —Hmm… Un pastel de chocolate me caería muy bien.


    —Unir tanto dulce no es buena idea para un estado de ebriedad, pero te cuidaré y complaceré siempre. ¡Ten, toma agua!


    Marcos pidió el pastel de chocolate que ella deseaba, y verla deleitarse era algo que disfrutó durante cada segundo. Era su niña, y lo único que deseaba era eso, su bienestar y siempre consentirla.


    —¡Marquito! Todo ha estado tan delicioso, no sé cómo agradecerte. Lo único que sé es que deseo besarte, besarte con tanto amor y pasión.


    —Podemos ir unos minutos a la suite más lujosa, si así lo deseas. Apenas son 12 am, y podemos disfrutar un poco más de tiempo juntos, y sin nadie a nuestro alrededor. —Le dijo Marcos, con un tono de voz desafiante.


    —Los lujos no me interesan, ya tengo tantos lujos en mi vida que hasta se torna aburrido. —Respondió Susana, bajando su mirada.


    —Oh, mi pequeña, hemos llevado vidas tan diferentes. Igual conmigo siempre obtendrás lujos, jamás podré darte menos, pero más adelante te mostraré las cosas más sencillas y hermosas de la vida. Ven, toma mi mano y vayamos a consumir nuestros labios.


    Se levantaron de la mesa, se retiraron del restaurante y se dirigieron a la suite en el último piso. Era una suite hermosa, con una decoración totalmente vanguardista y una terraza con una preciosa vista hacia la ciudad.


    Ambos se dirigieron a la terraza a disfrutar la vista, Marcos encendió un cigarro y con la otra mano acariciaba su cabello.


    —Marquito, ¿pudiese probar un cigarro alguna vez? El olor siempre me ha gustado, la verdad. Te ves tan sexy fumando, siempre me atrajo eso de ti.


    Marcos sonrió y bajó la mirada, lo pensó unos segundos y sacó un cigarrillo, pero este era más suave, incluso tenía sabor a fresas y melón, lo colocó entre los labios de Susana y lo encendió.


    —¡Inhala sutilmente! Este es uno de los más suaves, pero, aun así, trata de no apresurarte. —Le comentó Marcos.


    Susana lo hizo y seguidamente tosió.


    —¿Esto es normal? ¡Qué tonta! Por más que lo hice como me dijiste, todo salió muy mal. ¡Soy una completa tonta, lo lamento!


    —Sí, mi chiquita, a todos nos sucede la primera vez. Nadie en este mundo nació aprendido, los primeros intentos siempre son fallidos. Inténtalo nuevamente, si así lo deseas.


    Ella lo intentó nuevamente y le gustó el sabor, esta vez no se ahogó y entre una conversación progresivamente se fumó el cigarrillo. Susana se sentía algo nerviosa, se encontraba a solas, en un hermoso lugar con Marcos, su gran amor oculto.


    Marcos la miró unos segundos fijamente a sus ojos, a sus labios, y esta mordió su labio inferior y seguidamente se besaron intensa y apresuradamente. Ella sentía como el escalofrío invadía cada hebra de su ser, sentía su corazón acelerarse cada segundo más y nuevamente sentía su vagina húmeda, esta sensación era algo totalmente diferente para ella.


    Marcos comenzó a acariciarla, tocaba delicadamente su rostro y le susurraba lo hermosa que era, este beso estaba lleno de una intensa pasión y deseo que fueron ocultados durante tantos años. Cada movimiento de sus labios congeniaba perfectamente, la lengua de Marcos se introducía en la boca de Susana y ella sonreía, cada sensación era tan nueva, pero las disfrutaba tanto.


    —Adoro la combinación de tu perfume y el divino sabor de tus labios a cigarrillos. Me parece algo tan rico, mi Marquito.


    —No pensé que te gustaría, pero que lo disfrutes me encanta. Tu aliento es divino mi pequeña. ¡Toda tú eres divina! —Le dijo Marcos, besándola en aquel momento más intenso y llevando sus manos a ese perfecto y esbelto trasero. 


    Este contacto le hizo erectar inmediatamente y se pegó más a ella, con la intención de que Susana, sintiera su polla erecta, dura por ella. Susana en una reacción inocente lo primero que hizo fue alejarse, pero luego se pegó más a él, dejando salir un suave jadeo.


    Él la llevó a la cama grande y suave de la habitación, comenzó a acariciar sus piernas y susurró dulcemente que esa noche la haría suya, suavemente la haría su mujer. Llegó a su vagina y su impresión fue inmensa, al sentir que la traviesa Susana no llevaba bragas, no podía creerlo.


    —¿Por qué saliste así? No llegué a pensar que fueses tan pilla.


    —Quería sorprenderte de alguna manera. No quiero que pienses que soy una niña tonta.


    —¡Es imposible pensar eso de ti! Siempre serás mi niña, pero jamás tonta. —Le dijo Marcos, mientras la seguía besando y se encontraba hipnotizado con la textura de aquella divina vagina, tan suave, tan pequeña y tan húmeda.


    Este bajó hacia ella, elevó un poco el vestido y comenzó a pasar su lengua por su vagina, Marcos se sentía totalmente afortunado, estaba poseyendo por primera vez a una hermosa doncella, a su pequeña doncella.


    Susana suspiraba intensamente, deseaba entregarse en cuerpo y alma, lo que sentía era tan maravilloso que podía morir justo en ese momento, morir feliz y completa. Susana acariciaba su cabello y Marcos, penetraba su vagina con su lengua, acariciando sus piernas, haciéndola temblar de placer. 


    Se detuvo, se colocó sobre ella y comenzó a besarla nuevamente, Susana abrió sus piernas, rodeándolo, rozando su humedecida vagina de su pantalón.


    —Deseo que me hagas el amor, mi Marquito. ¡Poséeme! —Le pidió Sandra, entre suspiros, volteando sus ojos.


    Marcos se bajó la bragueta, sacó su polla y se colocó un preservativo. Ella estaba totalmente estupefacta, no podía creer nada de lo que sucedía, pero no haría que nada se detuviese. Marcos fue penetrándola muy suavemente, con la delicadeza más grande del mundo, como si la vagina de Susana, se tratase de una flor. 


    Susana estaba dilatada, estaba sumamente mojada, preparada para él, preparada para cualquier situación en el que su Marquito pudiese propiciarle placer, y ella entregarse a él. Luego de varios sutiles intentos la polla erecta de Marcos entró en ella, haciéndola gemir muy fuertemente.


    —¿Te duele? ¿Deseas que me detenga? —Preguntó Marcos, besando una y otra vez sus mejillas.


    —No, amor. ¡Por favor, no te detengas! Lo que más deseo es entregarme a ti.


    Marcos fue muy sutil, delicado y considerado, y con fineza folló la vagina de Susana, una y otra vez, con movimientos muy lentos, pero llegando hasta lo más profunda de la chica.


    Marcos la llenaba de besos, de caricias, y le decía al oído lo hermosa que era, ya que, debía tratarla como una princesa total, la princesa que era. Susana cerraba sus ojos mientras escuchaba estas hermosas palabras, le encantaba recibir las embestidas de su amado.


    La chica sintió las sensaciones más deliciosas que jamás había conocido, en algunas oportunidades hacia el intento de tocarse, pero nunca llegó a sentir un orgasmo, siempre estaba nerviosa y pensaba que alguien la podía descubrir. 


    Luego de que Marcos metiera y sacara su polla varias veces, Susana dejó ir un fuerte gemido, apretando las manos de su amado, mientras mordía sus labios de una forma temblorosa. Marcos se sentía un total ganador, le había propiciado el primer orgasmo a su pequeña Susana, su pequeña que en aquel momento se había convertido en su mujer.


    Al llegar al orgasmo ambos sonrieron, y se besaron con gran pasión, ya estaban unidos, ya sus cuerpos habían sido uno solo. Marcos se acostó a su lado, no dejaba de tocarla, no dejaba de observar como la piel de su amaba se erizaba, esta recibía cada una de sus caricias con total amor y pasión.


    Eran las 2:00 am, y ya era momento de volver. Pero no sin antes darse un apasionado y delicioso beso que mantendrían resguardados en sus mentes y labios hasta su próximo encuentro.


    Llegaron a la mansión, nuevamente ambos en sus habitaciones, todo había salido perfectamente planeado, sus citas clandestinas estaban funcionando. Susana sentía el enorme deseo de comunicarse con Marcos, agradecerle cada momento de la noche, decirle lo maravilloso que era y lo increíble que le hizo sentir.


    Lamentablemente ambos no podían enviarse mensajes en ese plan, el teléfono de Susana era estrictamente vigilado por su abuelo, algo que ella odiaba, pero no podía hacer nada al respecto.


    Marcos no podía creer todo lo que estaba sucediendo, aquel hombre en ese momento de su vida se sentía un total niño enamorado, nunca antes vivió tal sentimiento, había enfocado toda su vida en el arduo trabajo, y ahora, se encontraba intensamente enamorado de la nieta del patrón, 


    Él había convertido a la gran consentida en una mujer, él la había poseído y la había llenado de placer. No veía la hora de que esto sucediera nuevamente, de que sus almas y cuerpos se unieran una y otra vez más. Todo estaba prohibido, en cualquier momento todo podría irse por la borda, y él podría hasta morir. Pero el precio del amor podía mucho más que cualquier temor.


    Marcos había pasado aquella noche en su residencia en Juárez, al salir el sol la mañana siguiente, lo primero que hizo fue dirigirse a la mansión, pues debía solucionar asuntos con el patrón y colocarse al día con cualquier tipo de actividad que debiese realizar.


    Llegó a la mansión, se dirigió a la cocina y ahí estaba el patrón, tomándose una taza de café, y como era de costumbre, fumándose un puro.


    —Marcos, necesito conversar un tema muy serio contigo. —Le dijo el patrón, con un tono de voz totalmente neutral y sin mirarle a los ojos.


    En aquel momento Marcos comenzó a sentir como su corazón se aceleró a mil por hora, presintió que Carlos había descubierto su amor y no estaba preparado para afrontar la situación en ese instante. Tragó un poco de saliva, actuó normal y le preguntó qué deseaba.


    —Necesito que saques a mi nieta de este lugar, que le des un paseo por la ciudad y la lleves a comer a un buen lugar. La pobre en esa habitación terminará totalmente demente. Y solo puedo confiar en ti, eres el único que no tocará a mi adorada pequeña de otra forma, Siempre has estado ahí para ella, y sé que tu cariño hacia ella es totalmente respetuoso. 


    Marcos sintió una fuerte decepción por sí mismo, estaba claro que le había fallado a su jefe y sentía una enorme pena al verlo a los ojos. Por otro lado, eran mucho mejor las salidas con la bendición de Carlos, habría más libertad de desbordar ese amor que sentía por la nieta de su jefe, era inevitable no sonreír al verla y darle la buena noticia de que su abuelo por fin quería darle la oportunidad de ir a la ciudad.


    —Jefe, es una responsabilidad de la que con gusto estoy dispuesto a hacerme cargo. Susana siempre ha sido la niña de nuestros ojos y la cuidaré con gran intensidad. A mi lado nunca le sucederá nada, entregaría mi vida por ella si fuese necesario. —Respondió Marcos, con su corazón acelerado y casi evadiendo su mirada.


    —Lo sé, Marquito. Sé que así será, por eso te he encargado esta tarea. Va más allá de todo, es más importante que cualquier negocio. Ten, en este sobre está la cantidad suficiente para que la lleves a dar un paseo por la ciudad y la lleves a un almuerzo en el Máximo Bristot. ¡Marquito, por favor, te lo pido, cuídala muchísimo, más que tu vida!


    Marcos asintió, tomó el sobre y estrechó su mano fuertemente, propiciándole un fugaz abrazo.


    Marcos se dirigió a la habitación de Susana y le comentó la situación, ella sin pensarlo se abalanzó contra él y no dejaba de sonreír. Estaba muy feliz de que ambos pudiesen salir con libertad, el simple hecho de no salir escondida en la parte trasera del coche le hacía sentir una inmensa tranquilidad.


    Susana había elegido una vestimenta especial para ese día, por primera vez se vestiría con un hermoso vestido blanco, largo, elegante y holgado que le había regalado su abuelo unos meses anteriores. 


    Unas sandalias cómodas pero elegantes, habían contratado a un estilista que la dejó como una actriz de novela de tv Azteca, estaba emocionada porque su abuelo le había dado la libertad que tanto le imploró durante casi toda su vida.


     —¡Hija mía, qué hermosa estás! Eres idéntica a tu madre, desearía que pudiese verte en este momento, eres toda una señorita. Dios te cuide, Marcos será tu acompañante esta noche, sé que lo quieres mucho desde que eras una pequeña. ¡Espero pasen un día genial!


    —¡Gracias abuelito, te amo! Gracias por dejarme ir, estoy segura de que Marquito cuidará bien de mí.


    —¡Carlos, cuenta conmigo! No te preocupes por nada, todo saldrá bien.


    Salieron en el Rolls Royce hacia el Maximo Bristot. En el camino comenzaron a charlar respecto a su situación sentimental, la diferencia de edades que había entre ellos, el sentimiento tan profundo que se estaba desarrollando y la posibilidad de hablar con Carlos más delante de la relación que estaban llevando clandestinamente.


    No tenían ahora una restricción para los horarios pues todo dependía de Carlos, este hombre había tomado esa decisión de dejarla libre, porque después de haber casi muerto, pensaba que si eso ocurriera no quería irse sin que antes le concediera el último deseo más pedido a su nieta. 


    Era lo mínimo que debía hacer después de todo lo que había pasado con su madre. Carlos extrañaba a Lucia, nunca supo de ella, aún con tanto poder, decidió desaparecerse sin que nadie lo supiera. Y Carlos, dejó de buscarla, entendió que, a pesar de luchar tanto por encontrar su amor, el rencor se había apoderado de su hija, y lamentablemente era una situación que ya se daba por cerrada.


     


    Ya estando los enamorados en el restaurante pidieron un exuberante almuerzo, sería la primera cita oficial de ellos, sin restricción de horario ni miedos. 


    Marcos a pesar de ser la mano derecha de uno de los mafiosos más importantes del país, se sentía cómodo a donde fuese, esto era porque la mayoría de los trabajos sucios los hacía José. Lo que no sabía Marcos es que José antes de traicionarlos en sus caras, ya lo había hecho a sus espaldas. 


    Estos otros rufianes que querían apoderarse del negocio de las drogas de la ciudad, tenían información muy precisa de quién era Marcos, sabían que vivía en Juárez más no en qué hogar.


    Aun así, no podían tocarlo sin que antes la policía diera la cara por alguno de estos integrantes del cártel de Carlos. Había mucho dinero de por medio así que estaban protegidos por muchos oficiales que rondaban esa zona y lugares adyacentes a la casa de Marcos. 


    Ni hablar de Carlos y su nieta, ellos estaban totalmente resguardados, Carlos llevaba años ayudando a muchos de los policías corruptos con sus situaciones económicas, a pesar de encontrarse rodeados en una vida de totales riesgos, su bienestar y seguridad estaban totalmente asegurados... Hasta los momentos.
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    Tanto Susana como Marcos tuvieron una velada maravillosa, ambos parecían unos tortolos y esto le causaba gracia a Marcos. En ningún momento de su vida imaginó que compartiría el verdadero romance con la nieta tan respetada e intocable de su patrón. 


    Se notaba a su alrededor un aura de amor y ternura, no dejaban de verse, y cada tanto él le decía cosas al oído. En cada momento rondaba por su mente la traición, pero paso a paso esto dejaría de importarle.


    —Realmente eres muy hermosa, primor. ¡Te ves espectacular! Estoy agradecido por verte de nuevo en esta velada tan hermosa. 


    —¡Todos esto es gracias a ti, mi querido Marcos! Mi abuelo no pudo haber encontrado a alguien mejor en quién confiar. Ahora que me dejara salir, espero sea siempre contigo. Espero también pueda compartir con él, sé que nuestras vidas, sus vidas son totalmente clandestinas. Pero deseo verme en una playa compartiendo con ambos, son los únicos hombres con los que quisiera estar siempre.


    —¡Eso es muy lindo, mi princesa! Tu abuelo es el mejor sujeto del mundo, y le debo la vida. La verdad me siento mal al haberle mentido estando contigo, él no lo verá de la mejor manera, porque yo te cargue de brazos cuando apenas eras una bebé. ¡Jamás lo verá de una manera correcta! Eres su adoración y lo más seguro es que me castigue. Después de la traición de ese maldito de José, tu abuelo casi muere, y me juró que no confiaría más nadie, solo en mí. Así que, debemos decirle en cualquier momento. Debemos darle tiempo al tiempo.


    —Lo sé, también me siento mal porque sé que lo estamos traicionando de una manera que no le gustaría enterarse. Quizá se oponga, pero será mejor decirle la verdad. Te propongo que tengamos al menos tres salidas más y le digamos lo nuestro. Es necesario hacerlo como si este amor hubiese empezado hoy.


    —No chiquita, decírselo luego de tres salidas más sería realmente apresurado. La paciencia y la prudencia deben ser nuestras principales características. No debemos permitir que la euforia del amor arruine todo esto. —Le dijo Carlos, con mucha seriedad, tomando a la chica con su mano izquierda y besándola.


    En ese momento sonó el teléfono de Marcos, y al observar la pantalla se dio cuenta de que era una llamada de Carlos.


    —¿Qué tal va todo, Marquito? ¿Cómo está mi niña?


    —¡Encantada, señor! Se encuentra tan anonadada por todo lo que ve a su alrededor, parece una niña en una dulcería, está totalmente feliz.


    —Sabía que lograrías que todo saliera perfecto, sé que han pasado solo 3 horas, pero debes retornarla. En una hora deberás ir a la frontera colombiana en el jet. Debes retirar un importante cargamento de cocaína.


    —¡Entendido, patrón! Ya damos la salida por terminada. —Respondió Marcos, obediente.


    —Lamento informarte que debemos retornar, pequeña. Tendré que ir a Colombia a retirar un paquete para tu abuelo.


    —Qué tristeza, Marquito… Todo ha sido tan rápido, y sé que de esto se tratarán nuestros días. —Le dijo Susana, bajando su mirada, llena de nostalgia.


    Al subirse al coche Susana le agradeció por el momento que le estaba haciendo pasar, le estaba mostrando la vida y eso le hacía realmente feliz. En la noche de su cumpleaños número 18 pensó que pasaría el resto de sus días encerrada en aquella habitación. Susana se acercó a él y le propició un tierno beso, un beso que demostró todo el amor que ambos compartían.


    Marco sacó un pequeño teléfono satelital y se lo entregó como regalo sorpresa, con este celular él podría comunicarse con ella cuando lo deseara. Ella tendría que esperar a que él la llamara. Jamás hacerlo ella primero, Susana se contentó enormemente pues, iba a comunicarse con el amor de su vida fuera de la mansión.


    Llegaron a la mansión y en la entrada se encontraba Carlos, le agradeció a Marcos con un abrazo y subió a la chica la habitación.


    —Marcos, has hecho todo excelente, le hiciste pasar una tarde maravillosa y me la trajiste totalmente sana. Ya más adelante les pautaré otra cita. En el helipuerto te está esperando Fernando y cuatro escoltas, ya deben partir a la frontera de Colombia.


    Marcos le estrechó su mano y se dirigió al helipuerto, subió al jet y partió a Colombia.


    El hombre había llegado a la posada Los Millanos, allí lo primero que hizo al llegar fue llamar a Susana, le informaría que había llegado bien, le había prometido informarle cada paso que diera. Susana al notar que Carlos lo llamaba sintió una enorme emoción, sentía esas mariposas que se sienten cuando se es una niña enamorada.


    —Las llamadas deben ser breves, mi pequeña. Por acá todo está bien, aún no retiro el cargamento. Me encuentro en una posada, pensando en ti.


    —Gracias por informarme, amor mío. Por acá también todo está tranquilo. Esperaré siempre con ansias tus llamadas. ¿Qué harás esta noche? —Preguntó Susana, preocupada por él.


    —Nada, estaré aquí esperando cualquier tipo de órdenes. Aquí estaré tres días, pero como te prometí, no dejaré de informarte hacia donde vaya. Recuerda, no debes llamarme tú ni escribirme tú, a menos que sea una verdadera emergencia que atente contra tu vida o la de tu abuelo.


    —Lo tengo entendido, mi amor. Desde pequeña sabes que he lidiado con este mundo, y tú también me enseñaste a hacerlo desde que era una nena. —Le dijo Susana, mostrando una actitud totalmente madura y condescendiente.


    Durante esos días Marcos conoció a varios hombres que lo ayudaron a conocer un poco más el lugar, le hicieron un rápido recorrido por la zona, estuvo probando varios tipos de comidas típicas de Colombia. Eran como unas vacaciones para él, ya que la tarea era muy fácil, decidió conocer el país de donde había provenido aquella película que le cambió la vida, le hizo ese día de pequeño llegar a su hogar e irse para buscar sus propias aventuras.


    Una noche antes de su último gran día en Colombia, sus nuevos amigos decidieron llevarlo a un bar, en ese bar había unas mujeres con un cuerpo extremadamente hermoso, estaban allí esperando por cualquier hombre que les diera una buena cantidad de dinero para poder acostarse con ellos. 


    Estaban al servicio normalmente de hombres poderosos asociados a la mafia, era un lugar casi clandestino e igual gracias al soborno se podía mantener activo. Una mujer rubia de sangre colombiana se le acercó a Marcos con una mirada cautivadora, le sonrió y comenzó a bailarle, Marcos no dejaba de pensar en Susana, así que él solo dejó a la mujer que hiciera ese baile erótico con el que parecía atraer las miradas de los hombres en aquel lugar. Marcos era un hombre conocido por su reputación en ese lugar, sabían que era extranjero y por ende estaba siendo provocado para soltar buena plata. 


    Marcos dejó que esta mujer terminara su show y luego le pidió que se retirara de su cuerpo sutilmente, esto no le gustó para nada a la mujer así que con una mirada bastante molesta se retiró diciéndole que estaba en el lugar equivocado, que era mejor que se apartara y fuese a un antro o a otro lugar donde se sintiera más cómodo, esto le causó gracia a Marco y la dejó hablar.


    Salió del lugar e hizo una llamada a Susana, ella inmediatamente contestó como si hubiese estado pegada al teléfono cada momento, preguntó por ella, por su bienestar y si todo estaba bien. Susana se dejaba llevar por la voz de marco, como si este la hiciera elevarse por las nubes.


    Marcos se fue a su habitación mientras aún hablaban y recordaban cada momento juntos y las enormes ganas de volver a estar en todos esos hermosos lugares a los que la había llevado, todo lo que le había hecho sentir para ella, era único e inigualable. Había dejado de estar con estas mujeres que le acosaban para acostarse con él para irse a su cuarto a tener una larga conversación con su amada.


    Entre la conversación, Susana le confesó que se estaba tocando su vagina pensando en él, recordaba su hermosa polla dentro de ella, Mientras él le hablaba de manera muy sensual, comenzó a frotar su clítoris delicadamente, lo frotaba cada vez con más intensidad, estaba en su cuarto, acostada en su cama viendo hacia el techo, pero su mente estaba trasladada a esos momentos con él. 


    Recordaba su olor a perfume Hugo Boss, una fragancia que le hacía elevarse combinada con el tabaco y algunas veces olor a cannabis, el impulso de esos recuerdos la hacían venirse una y otra vez.


    Esto a Marcos le calentó su oreja, dentro de su habitación, bajó sus pantalones y sacó su erectado pene, comenzó a frotarlo lentamente, también se encontraba totalmente excitado y con grandes ganas de estar con su amada chiquita, la extrañaba. Ambos se masturbaban pensándose uno al otro.


    Habían pasado solo dos días de no haberse visto más, pero aun así el sentimiento era muy fuerte, estaba muy lejos de ella y eso le daba mucha ansiedad e impotencia. Sentía que debía dejarle todo claro a Carlos y decirle toda la verdad al regresar, aunque esto implicara un gran problema para él, prefería serle sincero a su patrón.


    Pasaron toda la madrugada diciéndose cosas hermosas uno al otro. Marcos no dejaba de decirle lo mucho que la amaba y que quería que llegara la hora de encontrarse de nuevo, y se quedaron dormidos con el teléfono en la mano. 


    A la mañana siguiente Marco se reunió con las personas que Carlos le había indicado, todo estaba en perfecto orden, justo antes de partir recibió una llamada del teléfono con el que hablaba solo con Susana.


    Ella estaba asustada, había escuchado a su abuelo preocupado, y estaba poniendo las cosas en orden dentro de la casa. Carlos había convocado una nueva reunión donde eligió a los hombres de mayor confianza para que lo protegieran de unas salidas que necesitaba hacer, las armas que iban a comprar estaban incautadas y debían al menos recuperar parte de ellas, aunque tenía grandes influencias. 


    Aquella situación sangrienta, de la que fueron protagonistas, fue noticia a nivel mundial, limpiaron el nombre Carlos por todos lados los policías más corruptos. Pero no podían devolver esas armas, ya habían pasado a manos de personas que estaban fuera del alcance de los hombres de Carlos.


    Lo último que pudo escuchar Susana fue a su abuelo diciendo que marcos no estaría más a cargo de todas las tareas que antes se le habían colocado como el jefe de esas operaciones, y que ahora él sería el protector de su nieta, pues venían tiempos de guerra. 


    Muchas personas que estaban en el otro bando ya tenían toda la información necesaria como para darles una buena emboscada a su grupo de matones. Así que este planteó un asalto a la fiscalía general de México D.F., donde se encontraban parte de las armas.


    Marcos al escuchar esto, temió por la vida de su jefe y de su amada, apuro el negocio en el que estaba y decidió partir sin despedirse de aquellos que había conocido. Sin mediar más palabras retornó a México, durante el viaje destruyó el teléfono por donde se comunicaba con Susana, estaba muy ansioso y preocupado por todo lo escuchado.


    Al rato de haber llegado Marcos iba a su hogar en Juárez, al llegar sus vecinos más allegados le dijeron que debía ir rápido a su hogar y verificar lo que había pasado, pues esa noche anterior un equipo de policías bien armados habían llegado a la puerta de su hogar sin tocar la puerta. Los testigos dijeron que irrumpieron la morada del hombre, estaban buscándolo y, además, buscando evidencia.


    La casa de Marcos era solo un lugar donde tenía sus comodidades, un buen televisor de 65 pulgadas, una nevera repleta de alimentos, alimentos que consiguió en el piso, algunos en estado de putrefacción. Su PlayStation 4 estaba hecha trizas en el suelo, su cama volteada, su ropa y zapatos requisada hasta lo último y en general la casa hecha un desastre, Marcos se sintió muy frustrado y con inmensas ganas de llorar.


    Salió disparado a la mansión de Carlos, pretendía llevar la contraria de su jefe y pedirle que le dejara participar en ese asalto a la fiscalía, él se haría cargo de dirigir el robo, sentía mucha impotencia, no era sanguinario, pero tenía sed de hacerlo en ese momento.


    Carlos le sirvió un trago de ron puro para pasar su rabia, le explicó que le iba a dejar la tarea más importante del mundo para él; debía resguardar a Susana. Carlos aseguraba que vendrían por ellos grupos armados, ya que, durante varios años ya Carlos era un hombre odiado por muchos, él había logrado lo que nadie se imaginaba.
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    Carlos estaba tratando de calmar la ira de Marcos en ese momento, luego de haberle dado de beber pidiéndole que meditara las cosas. Marcos le contó lo que había pasado en su humilde morada, habían quebrantado el hogar donde creció, y además de haber destruido sus cosas. Era el hogar de sus padres y significaba mucho para él. 


    Carlos se erizó y sintió mucha rabia al igual que él, le dio la oportunidad de dirigir el asalto, pero le aseguró que era su última tarea en donde lo colocaría en riesgo. Luego de eso se dedicaría al cuidado de su nieta, había muchas probabilidades de que terminaran fuera del país.


    Este gran jefe de la mafia trataba a Marcos como a su hijo, en el fondo también le preocupaba mucho, si algo le llegara a pasar, Carlos quedaría totalmente destruido. No quería ponerlo más en riesgo, las tiendas fantasmas se las cedió a Pablo, otro de los que Carlos le tenía confianza, y él ahora se haría cargo de manejar a su gente directamente mientras las aguas se calmaban. 


    Marcos organizó alrededor de 30 hombres, había coordinado una estrategia. No entrarían bruscamente por las armas a un sitio que fácilmente estaría rodeado de un ejército en menos de media hora, así que, llamó a un infiltrado dentro del lugar que tenía vigilado el sitio donde estaban guardados los armamentos. 


    El hombre era un policía retirado al que se le había ofrecido la cantidad de 100.000 dólares por entrar al lugar disimuladamente y alertar acerca de los horarios en la bóveda cuando estaba insegura.


    Algunos vigilantes iban a comer y dejaban prácticamente vulnerable él sitió, era un lugar totalmente cerrado en el subsuelo, allí estaban más de 6000.000 dólares en sus armamentos, el restante fue robado en el tiroteo del muelle.


    El policía debía jugárselas para entrar y averiguar la clave de acceso u obtener las llaves. Aún conservaba el uniforme, entró saludando a algunos guardias que quedaban en el lugar, pudo ver las llaves, las llevaba puesta uno de los guardias en su cinturón justo al lado de su armamento. 


    Las cámaras apuntaban justo hacia su posición, pero, Marcos tenía un programador experto en seguridad electrónica, por un momento las cámaras se desconectaron y fue allí donde el policía tuvo la oportunidad hacerse de las llaves.


    Recibió la señal de que las cámaras estaban siendo interceptadas, y en ese momento sin pensarlo, mientras charlaba con el vigilante, le propinó una carga eléctrica dejándolo desmayado. Al otro guardia también lo electrocutó antes de que activara la alarma, quitó sus llaves y los dejó tendido.


    El paso siguiente era pasar a uno de los hombres de Carlos como un detenido, así que, salió rápidamente del lugar, y de la supuesta patrulla donde había llegado sacó esposado a el sujeto, entró nuevamente y lo dejo pasar, al bajar rápidamente le entrega la llave antes de que despertaran los hombres.


    Los jefes de seguridad de la fiscalía habían detectado el hackeo de su sistema, así que, se pusieron en alerta inmediatamente, pero ya se había abierto la bóveda. El sujeto que trabajaba para Carlos entró a la bóveda buscando rápidamente los explosivos, estos explosivos eran C4, y mientras que arriba todo se estaba poniendo tenso, llenó el lugar de algunos C4. 


    Cuando otros guardias bajaron a ver qué pasaba, el lugar estaba repleto de explosivos y con el detonador en manos del delincuente. Les pidió guardar silencio, aun las cámaras se encontraban jaqueadas así que aún no podía verse lo que sucedía en el lugar. 


    Sin más nada que decir les pidió que lo subieran como si nada hubiese pasado, los armamentos estaban bien protegidos y resguardados, una vez que estaban todos arriba el sujeto se alejó de ellos amenazándolos con volar el edificio, los guardias estaban asustados, así que, quedaron callados.


    Al salir detonó los C4, esto abrió un enorme hoyo del otro lado de la pared donde estaban 15 personas con máscaras, el alboroto fue espantoso para muchos, el edificio tembló las personas que estaban dentro trabajando salieron corriendo de inmediato.


    El caos se había apoderado en ese momento del lugar, la explosión fue enorme, calculada y bien orquestada, los hombres dentro de la bóveda sacaron los armamentos a toda velocidad, pesaban y necesitaban a varios hombres. El resto de los fieles a Carlos estaban de franco tiradores en tres edificios adyacentes a la fiscalía, les dieron órdenes de disparar para disuadir, pero no matar a nadie, el robo debía salir sin asesinar a ninguna persona.


    Otros entraron con máscaras y comenzaron a amedrentar, estos fueron kamikazes pues serían atrapados, eran una distracción. Un camión de supuestos productos químicos estaba siendo cargados con todo el arsenal que había en el sitio, de hecho, robaron hasta las armas que no les pertenecían.


    Marcos estaba en el camión ayudando a cargar las armas, salieron de allí poco segundos antes de que llegara la policía, y efectivamente habían pasado desapercibidos. Salieron del estacionamiento subterráneo que compartía la pared explotada con la bóveda, y nadie pudo notar nada, nada quedó grabado, ya que, las cámaras habían quedado desactivadas.


    Las cámaras no tenían placa, ni color ni nada acerca del vehículo que se llevó esas armas. Todo fue con mucha adrenalina, los hombres dentro de la fiscalía fueron asesinados poco después por el equipo de inteligencia. Eran un señuelo solamente.


    El policía, protagonista del acto de fechoría, salió como si nada, con 100.000 dólares en el bolsillo, y no se supo más de él. Se fue del país a vivir sus últimos años viajando con ese dinero. El camión iba a ser interceptado en cualquier momento, los hombres que iban con la mercancía rápidamente la pasaron a sus camionetas, y una vez que ya habían recorrido unos kilómetros, dejaron el camión prendido en fuego para evitar las evidencias y se marcharon. 


    No hubo heridos ni muertes en ese asalto, era lo que más le alegraba a Marquito y su gran jefe de los jefes, el señor Carlos. Esto fue una noticia impactante en el país. Todos veían las noticias del robo, fue una operación exitosa, en las noticias no lograron reconocer a nadie, nadie que se involucrara con Carlos.


    Luego de esa gran hazaña, el cartel de Carlos pudo retomar fuerzas otra vez, tenían más armamentos, para sus enemigos. Habían hecho algo increíble, sabían que habían sido ellos quienes tomaron esas armas, muchos de los hombres que estuvieron en el tiroteo lograron reconocer a través de las noticias a los hombres de Carlos, la situación parecía poder establecerse si de nuevo ellos tomaban el poder ganando respeto.


    Carlos felicitó a Marcos, pues una vez más no le había fallado, recuperaron las armas y se hicieron cargo de implantar miedo a sus contrincantes, pero, aun así, no dejaban de correr peligro. Carlos siguió con la idea de dejar a Marcos a cargo de Susana.


    —¡Una vez más lo hiciste, Marcos! Eres el mejor en todo lo que te propones, aún te veo como aquel niño asustadizo que vi en ese antiguo callejón de mi viejo hogar, tienes esos mismos ojos de inocencia. Te quiero, hijo mío, sin ti este imperio no hubiese sido posible.


    —Jefe, siempre haré todo lo posible porque las operaciones que hagamos salgan de la mejor manera. Te debo mi vida, quizá fuese un vagabundo de la calle, un alcohólico, pero ese día que me diste de comer cambiaste mi vida por completo.


    —Tienes toda mi confianza, desde hace mucho te la ganaste, por eso tú y nadie más que tú te harás cargo de mi princesita. Necesito que hoy la lleves fuera de este lugar, todo está muy tenso y necesitamos descargaras armas, contabilizar las pérdidas y tratar de buscar la manera de recuperar la otra parte. ¡Esto es una guerra, Marcos! no sabemos ni siquiera quienes quieren acabar con nosotros. Pero tú, tomate un descanso y sal con Susana.


    Marcos se quedó callado, nuevamente el sentimiento de culpa se apoderaba de él, sabía que Carlos estaba poniendo toda su fe y confianza en él. Por unos momentos estaba a punto de decirle toda la verdad, pero llamaron a su jefe y no le dio tiempo de reaccionar, además, el miedo lo hacía temblar hasta los huesos, sabía que por su nieta este hombre era capaz de matar a alguien con sus propias manos. 


    Recordó un episodio en que uno de sus hombres le hizo un comentario respecto a su niña, diciéndole que estaba muy bonita, que en cualquier momento un hombre la iba a poseer por tanta belleza, lo dijo en forma de chiste, pero fue una gran falta de respeto.


    Esto trajo como consecuencia que Carlos delante de otros trabajadores de él, le disparara en la frente al bromista, había quedado en claro que ese tipo de comentarios estaban muy fuera de lugar y que castigaría con la muerte ese tipo de actos.


    Subió a la habitación de Susana, ella estaba dormida, Marcos se sentó en su cama y comenzó a acariciar su cabello sutilmente sin que despertara, esta responsabilidad era muy grande, las tentaciones serían más ahora que estarían siempre juntos.


    Esta vez Carlos le había dado libre albedrío a Marcos para mantenerla fuera de la casa el mayor tiempo posible, así que desde temprano organizó una salida variada, la llevaría a desayunar, luego irían a la playa. Al finalizar la tarde irían a un centro comercial y luego se quedarían en un hotel.


    Susana, dentro de todos los problemas, vivía en su mundo de fantasía, era una niña que estuvo siempre en un solo sitio sin haber conocido nada de la vida, era de esperarse que su entusiasmo fuese tremendo ante todas esas cosas que Marcos le preparaba.


    Fueron a desayunar a un restaurante cerca de la mansión, era de primera clase. Susana de pronto presentó una inquietud por saber dónde vivía su abuelo anteriormente, y de donde era él. Marcos se opuso a llevarle a esos lugares, no entendía los peligros del barrio de donde eran, ella no conocía en general la otra cara de la moneda. Así que no era buena idea llevarla a esos lugares, sin embargo, Marcos le prometió que, si las cosas se calmaban entre los bandos, él la llevaría a echar un vistazo a esos bajos mundos. 


    Susana era muy inteligente, leía mucho. Por estar tanto tiempo encerrada los libros también eran sus amigos, le pidió que la llevara al museo de la Ciudad de México en los antiguos palacios de los condes, quería aprender más acerca de su cultura, esto quedaba un poco retirado, en Santiago de Calimaya específicamente. 


    Marco lo pensó por un segundo, pero al final se convenció y decidió llevarla, habían cambiado la rutina, Susana estaba sedienta de nuevas experiencias. Duraron toda la tarde en aquel maravilloso lugar, Susana apasionada por la historia y el arte sentía ganas de llorar, estaba en un sitio al que quería ir desde pequeña. Necesitaba estar en lugares así, pues quería saber más y más a medida que podía salir de la ciudad.


    Luego de esa maravillosa experiencia, decidieron entonces ir a un hotel cercano al museo, en aquel lugar había unas habitaciones bastantes antiguas, pero estaban modernizadas con las tecnologías de la nueva era. Había un jacuzzi donde Susana se disponía bañarse con agua tibia, Marco desnudó su hermoso cuerpo, la cargó y colocó en la tina delicadamente mientras la besaba.


    Nuevamente la pasión se había apoderado de ellos, sin más nada que decir Susana lanzó a Marcos con ella, rieron en ese momento, parecían dos adolescentes jugando entre sí. La joven comenzó a tomar de la polla del hombre, la masturbaba sensualmente mientras sus gemidos se hacían más y más contundentes.


    Empapados de agua tibia sus cuerpos se erizaban, Marcos se acostó sobre la tina mientras Susana se colocó encima de él, viendo de frente dándole besos de amor. Cada momento para ello era algo nuevo, algo distinto y cada vez se iban enamorando, las caricias se hacían más fuertes, y el deseo de tenerse eran más grandes aún. 


    Marcos a pesar de ser un hombre, no había tenido tantas experiencias, siempre estuvo trabajando para Carlos, y en ocasiones se acostaba con una que otra prostituta, no era su estilo, él amaba a Susana porque era una joven inocente y él se sentía así en gran parte.


    Tuvieron una excelente noche, Marcos estaba en contacto con Carlos constantemente. Él le había llamado para decirle que todo estaba bien, su nieta estaba muy alegre de haber podido conocer un museo por primera vez, Carlos se contentaba, pero a la vez se sentía triste de no poder estar allí con ella. Terminaron la conversación y antes de partir Susana besó intensamente a Marcos de nuevo, al parecer sus ansias no se calmaban ni un instante. 


    Comenzaron las caricias de nuevo los abrazos, otro momento glorioso de deseo y lujuria. Por las malas jugadas del destino, el teléfono de Marcos no había quedado bloqueado y entre movimientos bruscos de excitación se disparó la última llamada que tuvo.


    Era Carlos, el hombre atendió entusiasmado a su nieta, pero escuchó sonidos alejados de la bocina del celular, él prestó mucha atención estaba paranoico con todo lo que había pasado así que por un momento se asustó.


    Su corazón comenzó a acelerarse inmediatamente, pues escuchó a su nieta gemir mientras que Marcos le decía que la amaba, que era su princesa con una voz de verdadera faena, todo estaba siendo escuchado. 


    El peor momento fue cuando comprobó que efectivamente era Susana pues está pedía que le diera más duro con una voz que transmitía real placer, una voz quebradiza, una voz llena de deseo. Carlos se enfureció enormemente, tiró su celular contra el piso con todas sus fuerzas haciéndolo trizas. 


    Sus lágrimas no cesaban, no sentía ningún tipo de respeto por parte de nadie en su propio hogar, sentía total traición. Lo peor para él era la mentira, se sentía como un idiota al confiar en todos los que estaban a su alrededor para al final le dieran una puñalada, tal y como lo hizo José, ahora Marcos y su nieta también se sumaban a este grupo de traidores.        


    Comenzó a sentir un enorme deseo de matar a Marcos, había olvidado todo lo que este tipo había hecho por él, tenía un revólver con el que pensaba darle un disparo en la cabeza apenas entrara por las puertas de su hogar, sin medir ningún tipo de palabras. Se quedó encerrado en su cuarto durante toda la mañana esperando a que llegara la apasionada y fogosa pareja.


    Su cerebro iba a estallar, comenzó a recordar los momentos más importantes con Marcos, recordó cuando salvó su pellejo de la policía, pero al recordar los gemidos de su amada princesita de apenas 18 años le retorcía el estómago y enseguida se llenaba de ira, de total iracunda rabia. Lo llamaban para hablar con él desde las afueras de su habitación y él solo gritaba que se fueran.


    Meditaba bien las cosas, luego entraba en estado de desespero, le dolía que hayan hecho a sus espaldas el amor, odiaba totalmente todo lo que estaba pasando en su vida en ese momento. Bajó a la cocina, tomó un té, se tranquilizó y pensó con la cabeza fría.


    No mataría a Marcos, pero estaba condenado a ser olvidado por él, todo lo que le había dado se lo quitaría de las manos incluyendo a su amada Susana, a ella quería encerrar de por vida, castigarla por tal traición.


    Varios de sus empleados notaron el enojo del jefe, intentaron calmarlo, pero esto solo lo empeoraba, volvió a su habitación a esperar el momento en el que llegaran los tortolos, ya se había calmado, pero la sed de vengarse por tal irrespeto era enorme. Hasta llegó a un punto de disfrutar las cosas que imaginaba, le iba a dar una sorpresa a Marcos que jamás se hubiese imaginado. 


    Faltaba alrededor de media hora y reunió a cuatro de sus hombres en la puerta sin dar ninguna explicación. Vio entrar el coche donde iban Marcos y Susana, le hirvió la sangre al verlos entrar sonriendo como si nada hubiese pasado. Marcos entró, el protocolo fue habitual, y fue llevado a la oficina de Carlos y lo siguiente que evidenció fue despertar en una camioneta, amordazado y atado de manos. 


    Su adrenalina se disparó, supo que había sido descubierto, apenas recordaba haber saludado a un serio y mal encarado Carlos, luego recibió una inyección en su cuello por parte de uno de los hombres de su jefe. El destino de Marcos ahora era incierto, pero lo que más le preocupaba era el paradero de Susana.


    La traición estaba pasando factura, una consecuencia que mantuvo siempre presente entre las posibilidades, pero fue nublado por el amor. 


     


    “Más traiciones se cometen por debilidad que por un propósito firme de hacer traición”.


    -François de La Rochefoucauld


    

  


  
    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Por qué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo — Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada — Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total — Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)
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